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—Para evitar molestias, las sus­
cripciones se recaudan á domicilio por 
medio de nuestros corresponsales.

L& LIGA AGRARIA
ÓRGANO Y PROPIEDAD DE LA MISMA ASOCIACIÓN

CÁHARAS agrícolas

Toda la correspondencia debe dirigirse al Director del periódico. — OFICINAS: General Castaños, núm. g, 3.*’ izquierda.__MADRID

Se hallan constituidas legalmente én 
los puntos siguientes:

Segovia, Alba de Tormes, Medina del 
Campo, Ledesma, Salamanca, Vcndrell, 
Barcelona, Maldá, Jerez de la Frontera, 
vniafranca del Panadés, Tarragona, Ma­
drid, Jumilla, Alcañíz, Valencia, Zarago­
za, Palma de Mallorca, Cexdaña, Cádiz y 
Las Palmas (Canarias).

La agricultura es la más importante de todas
las industrias.

(Martins) IMrector: d. JUAN FRANCISCO GASCÓN
Es preciso restituii* à la tierra en forma de 

abono lo que ella nos presta en forma de cosechas. 
(Abü-Zacaria)
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lo de nuestro primer editorial del último 
número que su publicación coincidió, 
ñor cierto, con el decreto reorganizando 
las funciones ad ministrativas de las di­
putaciones provin ciales.

No parece sino que secreto presenti­
miento inspiraba en aquellos momentos 
los conceptos que en él vertimos, y cuyos 
párrafos más análogos reproducimos:

«Todo el mundo—decíamos—se pregunta 
en estos momentos: ¿cuál es el criterio del 
Gobierno respecto á la reducción de planti­
llas? ¿Establecerá como tipo y con criterio 
cerrado el 10 por 100? De ser esto así, realiza­
do que fuera sin previo estudio de la cues­
tión, sin oir á personas de competencia en la 
administración pública, ¿no se producirían 
desigualdades injustas, arbitrarias las más 
veces, y perturbadoras del buen servicio pú­
blico siempre?

))¿No resultaría por este procedimiento una 
pesada carga, y un gasto nuevo en vez de la 
economía que se pretende buscar? Porque en 
ocasiones, muy frecuentes por cierto, la ad­
ministración tendría que recurrir al sistema 
de los temporeros, y además de padecer con 
esto los trabajos administrativos, determi­
naría nuevo gravamen por el desacreditado 
¡sistema de los créditos supletorios.

»Porque todo el mundo sabe que si hay de­
pendencias donde el personal es excesivo, 
lujoso, completamente inútil el servicio que 
representan, y las direcciones de Agricultu­
ra é Instrucción pública, son modelos acaba­
dos en despilfarros de esta clase, hay otras 
en que es insuficiente, sufriendo mucho los 
trabajos administrativos, por no poderse 
cumplir dentro de las fechas reglamentarias 
para su ejecución.

¡oAsí es que, dado el desconcierto y des­
equilibrio de nuestra administración, reviste 
en la actualidad altísima importancia la re­
organización radical que. se trata de efectuar 
en la misma, debiendo, por tanto, á nuestro 
modo de ver, estudiar, meditar concienzuda­
mente el Congreso antes de aprobar la mis­
ma, las consecuencias desastrosas para el 
país y el Estado, tanto en el orden adminis­
trativo como en el económico, si con eí debi­
do acierto no se fijan los verdaderos gastos.»

La empréSa de reorganizatión de la 
economía del Estado, decimos hoy-;-¿ha 
de pesar únicamente sobre las diputa­
ciones provinciales?

Nosotros, descartando por completo 
los fundamentos de derecho en que se ha­
ya apoyado el Sr. Elduayen para señalar 

. un límite á los gastos de las provincias, 
no teniendo para nada en cuenta los 
cargos que se le dirigen, que esta no es 
nuestra incumbencia, respecto á si bubo
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señalan en el decreto en cuestión, sola­
mente, y téngase esto en cuenta, porque 
quedan millares de familias en las puer­
tas de la miseria, aparte de la reducción 
estrechísima á que se someten las plan­
tillas de las diputaciones provinciales, 
que harán imposible la marcha normal, 
ordinaria y precisado los múltiples ser­
vicios que hoy pesan sobre estos orga­
nismos. La vida de ayer, las funciones 
administrativas, las necesidades de sus 
múltiples asuntos, no es la vida de hoy, 
ni su compleja y variada organización, 
ni las que el Estado moderno pide á la 
Beneficencia, ni las que le reclama el po­
der central, ni las que exige la existen­
cia de nuevos organismos encarnados 
en las leyes.

La hacienda de la provincia, mientras 
su organización sea una derivación ex­
tensa de la del Estado, requiere la soli­
citud, el calor, la protección y el apoyo 
de los poderes públicos, si en el engra­
naje de la marcha general administrati­
va no han de introducirse perturbacio- 
nes sin cuento que llevan aparejados 
profundos males, siendo el más sensible 
el que señalaremos después.

Bien compulsadas estas ideas sustan­
tivas por el señor ministro, bien conven­
cido de que esta reforma no puede ha­
cerse sino gradualmente, por transfor­
maciones naturales en armonía con las 
necesidades del momento, hay dos as­
pectos en esta cuestión que sabemos 
que le afectan profundamente, inclinan­
do su ánimo á la piedad para con los mi­
llares de familias que quedan desampa­
radas, y que ninguna culpa tuvieron en 
despilfarres, si los hubo, que también lo 
dudamos, ó en la torpeza del poder le­
gislativo al autorizar reformas como la 
que inconscientemente llevó á la ley pro­
vincial el Sr. González, y que nosotros 
juzgamos la detentación mayor que se ha 
hecho de la misma, origen acaso del mal 
que todos lamentamos.

Y diremos por qué en otro momento.
Son estos aspectos que estudiamos, de 

interés particular el uno, que afecta á la 
existencia de millares de familias. Es el 
otro, de orden sustancialmente político.

El primero cae bajo la acción de los 
sentimientos del Sr. Elduayen, que an­
tes que político es un hombre de cora­
zón, que antes que hombre enamorado 
de su obra, es un político convencido, 
que subordina siempre sus ideales al 
supremo interés general. Y en este sen­
tido, ofrecérnosle á su consideración las 
amarguras é incertidumbres de más de

Señas particulares. Gasta dos pares de 
lentes.

Unos deben ser para sentarse bien en 
su puesto cuando asome el cambio en el 
horizonte.

Los otros para escribir reformas que 
perjudiquen á sus hermanps los emplea­
dos, menos habilidosos que él, y menos 
afortunados.

Nada más.

las tarifas ferroviarias
(Coniinuaeión)

En Alemania se ha notado que el transpor­
te de los viajeros de las dos clases primeras 
no es remunerador, á pesar de la tarifa eleva­
da de los billetes, yique, en cambio, lo es mu­
cho el tráfico de las mercancías.

En 1883-84 los ingresos por viajeros fueron 
de 21.000.000 de marcos.

Los dos cuadros siguientes del libro de 
monsieur Ulrich demuestran la progresión.

MERCANCÍAS
POR KILÓMETRO DE LÍNEA

Años

1844
1850
1860
1869
1879

Años

1844
1850
1860
1869
1879

Total Toneladas 
en toneladas kilométricas

Ingresos 
en marcos

Por tonela­
da kilo­
métrica

6.000 familias que quedarían en la calle 
si estrictamente se aplica su decreto.

392.251
2.255.590

14.788.641
51.252.623

105.114.161

Total 
transportado

31.071
66.106

170.705
368.056
439.337

4.026
6.486

13.089
19.641
19.469

15. »
9.50
7.33
5.16
4.33

viajeros
Viajeros 

á un Ingresos
kilómetro "n marcos

Por viajero 
kilómetro

3.940.904
9.241.780

21.641.083
61.940.816

114.402.292

192.077
146.324
160.141
221.169
196.843

8.010
6.654
7.077
8.316
7.051

4.50
4.53
4.25 
3.65
3.5^

La estadística oficial de 1889-90 da4 P.q 
guientes datos:

Participación Extensión 
de los ingresos del viaje

Ingresos 
medios Por

Pormje kilómetro 
y viajero

1.® clase 1.8 por 100
2.’clase 15.7 —
3.® clase 40.1 —
4.® clase 37.2 —
Milita­

res.. .

kilómetros
89
43
21
30

8‘30M. 
2‘23 — 
0‘7ü — 
0'61 —

5.2 -
Millones 

de 
viajeros

» 1'28-

pest, no hay ninguna población de más de 
cien mil habitantes, y en Alemania se cuen­
tan 25 con mayor número.

El sucesor de Maybach, ó sea M. Tielen, se 
ha declarado contrario á las tarifas por 
zonas.

Hnsigpía
Es la reíorma más radical la introducida 

por M. Baross, el ministro de Comercio de 
Hungría, en 1889, reforma que se funda en 
la aplicación de tarifas por zonas, y en la dis­
minución de precio, á medida que aumenta 
la distancia.

Cada línea se divide en zonas y cada zona 
tiene una tarifa invariable. Por ejemplo, desde 
uno á 25 kilómetros se paga una peseta en 
primera clase, 0'80 en segunda y 0'50 en ter­
cera. En los 994 kilómetros que hay de Viena 
áBrosso se pagaban, según la antigua tarifa, 
lio pesetas en la primera clase; hoy se pagan 
32. Menos se pagaría aún entre Madrid y Bar­
celona si este sistema se aplicase á España.

Además, para obreros y viajeros siguen ta­
rifas especiales, tratándose de pequeñas dis­
tancias. Una tarifa de 6'60, 0'30 y 0'20 desde 
una estación á la inmediata; otra de 0'80,0'45 
y 0'30 de una estación dejando una sola in­
termedia.

Como es natural, esta reforma ha provoca­
do apasionadas discusiones, y mientras el 
Journal des Chemins defer, después de decir 
que nada es tan contagioso como una idea 
falsa si~además es sencilla, declara que las 
compañías necesitan tarifas remuneradoras: 
M. Heltai, en la. Revue de 1‘Orieni, admite 
que los viajeros paguen lo que compran, ó 
sea el servicio que el ferrocarril les hace, 
pero este servicio—dice—tiene un precio* v 
este precio es la tarifa. ’

nes de pesetas entre la exportación é impor­
tación, según sn movimiento interior, confor­
me á las diferentes industrias que se deriven 
del producto y en armonía con la riqueza que 
preste al comercio y á la agricultura.

Ayer marcaba el horario de la producción 
española el comercio de cereales. A su som­
bra se extendió nuestro comercio, se des­
arrolló la producción del trigo, se mejoró su 
cultivo, se perfeccionaron otras industrias, 
se ensanchó el predio por cultivar, el comer­
cio tomó colosales proporciones, se hicieron 
grandes fortunas, y los capitales se moviliza­
ron en otros aspectos de la riqueza del país.

Otro día, el aceite nos hizo adquirir excep­
cional importancia; nuestro mercado era el 
primero del continente, nuestros aceites los 
más aceptados, el productor veía remunera­
dos sus frutos, perfeccionaba los procedi­
mientos de extracción y el comercio se ha­
cía en proporciones ventajosas para todos.

Hoy es el comercio de vinos, que cada día ad­
quiere en nuestro país mayor importancia, co­
mo lo prueba el aumento cada vez mayor que 
va tomando el cultivo de la vid. Los que ayer 
no se preocupaban poco ni mubho de esta 
industria, hoy la prestan ateatión preferente. 
Y es que la exuberancia de la producción 
hace cada día más difíci’ el acicate del mer­
cado ó las exigenciap, de la balanza económi­
ca en busca del eo aiübrio del consumo.

Un solo hombre en nuestro país, el Sr. Ga- 
mazo, ha PResto el dedo en la llaga expo­
niendo,^ siempre que la ocasión se le ha pre- 
s®^^^..do, qué es lo que conviene hacer en de- 

i f^^Jiisa de la industria vinícola, así en su co- 
I mercio de exportación como en su consumo 

interior.
Nuestro respetable amigo piensa hoy como 

ayer respecto de este particular. Cuestión es 
esta—dice—que ahora y siempre importa mi­
rar más por dentro que por fuera, con apoyo 
de recursos de que disponemos, por ser pro­
pios, en vez de esperarlos de los extraños.

El comercio de vinos es su objetivo; en él 
tañto'ep'' concurrencia que infiuye funda la salvación de la industria vinícola, y
T - los precios de todas las mercancías, entiende que el establecimiento de un comer- 

. compañías de ferrocarriles nunca se pre- cio serio, con grandes capitales en circula 
ocupan en conocer el precio que el público ción, mantendría el equilibrio; el pequeño 
se halla en estado de pagar; sólo tienen en productor viviría con desahogo, nuestros vi- 
cuenta las tarifas autorizadas por el Esta- nos adquirirían estimación mayor en los mer- 
do. Es un hecho indudable que las actúa- cados extranjeros y se aumentaría el consu­
les tarifas, que no se han modificado desde mo interior.

Pero ¿esta tarifa se fija como eí nnppin Hp 

otra cualquiera mercancía con á la 
ley de la oferta y el pedido? P. ninAVmodo 
El servicio del ferroearri’ exceoto cuando sé 

que enlazan los

7.94 pf.
5.17 —
3.34 —
2.02 —

que empezaron los ferrocarriles, están en Y para esto, preparemos nuestros produc- 
desacuerdo con lo que la experiencia acón- tos—dice—para obligar á los compradores 
seja ya. Parte del público puede pagarlas; á adquirirlos, y el problema estará en camino 
con lo que se da se sufragan los gastos y se re- de resolverse.
parten dividendos, y poco importa que haya ¿Qué duda cabe que en estas condiciones 
otra gran parte que no pueda abonar el pre- conjurariamosnosotroslpsmalesnacidos.de 
cio de tarifas exigido. ese estado de guerra económica, de preven-

Pero la cuestión de la reforma de tarifas ciones y de recelos en que se. encuentran 
debe considerarse desde el punto de vista unos y otros países de Europa y América? 
aritmético, á saber: ¿conviene tener tarifas Cuando los pueblos riñen batallas por el 
elevadas y pocos viajeros, ó tarifas bajas y desarrollo de la vida comercial de un produc- 
muchos viajeros? ¿Una reducción del 5Ó por to, principal elemento de su riqueza, y se va 
100 en las tarifas puede traer un aumento tal á la lucha con las armas ventajosas que dan
de tráfico que los ingresos sean los mismos el propio convencimiento de la defensa y
ó acaso mayores? Este es el problema, y has- de los medios de acreditar su valor, no hay 
ta hoy no ha podido tener solución satisfac- inconveniente en llegar hasta las fronteras, 
toria, puesto que las opiniones de unos y bien seguros de conservar vivo el fuego y de 
otros sólo podían basarse en suposiciones. mantenerlas posiciones conquistadas.

A esta controversia creemos debe respon- Para realizar tan bello ideal, es preciso or- 
derse con los hechos, ó sea con la consecuen- ganizar grandes compañías vinícolas á seme- 
cia dela reforma húngara, que son las si- janza de la del Norte de la Rioja, del Sindi- 
guientes: j cato de Valencia, del de Palencia y el de Na-

Desde L® de Agosto de 1888, á la misma fe- varra; pero que todos tengan la, acción y ém- 
cha del año siguiente, en que no estuvo en vi- puje del primero, y que á la vez que se dedi- 
gor la tarifa por zonas, se habían expedido quen al cultivo de vinos para acondicionar- 
5.684.845 billetes de viajeros y 468.822 equipa- los á los gustos de los mercados, se desarro­
jes, existiendo un aumento á favor de los via- lie el consumo interior de clases finas para ir 
jeros de 7.771.467 y 135.939 equipajes. figurando con nombres propios en las mesas

Los resultados en metálico se traducen por de los ricos, y extienda el comercio por todos
las cifras siguientes: 22.153.056'80 francos co- Ip.s principales mercados del mundo.
mo ingreso por viajeros desde 1.® de Agosto Riscal, Lecanda, Múdela, Barrio, Bayo y 
de 1888 á 1.® de Agosto de 1889, y 923.503 fran- muchos otros nombres, representan marcas 
eos por equipajes, ó sea en total 23,076.559'80 acreditadísimas,¿por quélos productores aso- 
francos, que, comparado con el ingreso total ciados de una comarca no han de mejorar las 
del primer año de la tarifa por zonas, da en condiciones de sus caldos y acreditar sus 
favor del nuevo sistema una diferencia de productos como los ejemplos citados lo han 
4.981.242 francos, toda vez que, desde 1.® de conseguido?
Agosto de 1889 hasta igual día de 1890 se expi- Esta es la tarea que vamos á emprender 
dieron billetes 17.456.312, siendo 7.629.158 para hasta llevar á todas las clases productoras el 
el recorrido ordinario y 5.827.154 para las convencimiento de que sólo por dos aspectos 
grandes distancias, y llegando el número de pueden mejorar sus condiciones de existen- 
equipajes á 604.161. cia y garantir sus productos.

Los ingresos por viajeros suman la cifra 1.® Por el cultivo esmerado en la elabora- 
de 26.613.090'70 francos, y 1.444.711'10 francos ción de los vinos.
por equipajes, ó sea en total 28.057.801'80 2.” Por su comercio.
francos. Uno y otro aspecto estudiaremos, bien se-

Se ha tenido en cuenta al fijar las tarifas guros de que nos lo agradecerán nuestros vi- 
por zonas que hay un precio máximo del que | nicultores.
la mayor parte del público no puede pasar 
por mucho que le interese el viaje. Aun cuan­
do parece que el ferrocarril presta un servi­
cio más importante cuanto más lejos nos 
transporta, el ministro húngaro entiende que 
la masa del público no puede pagar más que 
hasta cierto límite.
pr^cïo?mSinÎos grípo I ««GANISM SUPRMIBLES Y REFORMABLES
primera clase ocho fiorines, segunda cinco 1 Sin disminuir el contingente, sin rebajar 
con 80 kreuzers, tercera cuatro florines (el I ni aumentar el número de soldados sobre las 
florin vale 2'50 pesetas). I armas, dejando los regimientos y los batallo-

Otra reforma importante se ha iniciado. I nes tal como se encuentran en la actualidad, 
Los billetes de ferrocarril se venderán en las I hemos llegado nosotros á la respetable eco- 
estaciones de la línea, así como en las ofici- 1 nomía de pesetas 15.255.156'68.
ñas de Correos y Telégrafos, en los hoteles y I Quizá los que anden á caza de sofismas y 
despachos centrales. Estos billetes valen para | los que torturan la argumentación, nos sal- 
una zona (ida y vuelta) y para todos los tre- gan diciendo que se dan de cachetes con los 
nes, sin período limitado. j nuestros, los ideales económicos-militares de

En otro artículo nos ocuparemos de nues- I los muy competentes é ilustrados Sres. Mo- 
tró país y del proyecto de ley relativo al 12 | ret, Monares, Alas y otros conspicuos miem- 
por 100. I bros del partido liberal. No hay tal cosa;

' nuestros puntos de vista bien claros y trans­
parentes están; y es más, individuos ilustres 
del partido conservador, quizá opinan en estas 
cuestiones de igual modo que nosotros y que 
la minoría liberal.

No fué nuestro ánimo, al empezar estos 
modestísimos artículos, discutir la conve­
niencia ó inconveniencia de disminuir el 
contingente armado; por eso no hemos hecho 
más que recoger algunas alusiones 6 antici- 

Los productos agrícolas no siempre tienen I parnos á las objeciones que nos pudieran ha- 
en el mercado del mundo la, misma demanda, | cer los que ven antagonismos entre los men- 
igual valor, las mismas facilidades de salida, I clonados hombres- públicos y nosotros. Por 
idéntica preferencia y estimación. Cada épc- I lo mismo debemos recordar que en nuestro 
ca marca en el tablero de la vida comercial I primer artículo decíamos que, sin tocar á la 
el producto que más utilidades reporta, se ! fuerza activa de los cuerpos, se podrán hacer 
gún jueguen más ó menos cientos de millo- » grandes economías á la vez que organizar el

1.53 —
Empleando 

asientos 
produce

13
75

131
38

1.® clase
2.** clase
3.^ clase
4." clase

2
30

175
55

emplea 8 por 100 
— 20 —

Ó dejó de haber invasión de atribucio­
nes, v.§imos sólo á presentar á su consi­
deración là triste suerte que le espera á 
infinidad dé familias que viven hoy am­
paradas en la consideración de los po­
deres públicos, á los que óoqfían el pan 
de sus hijos. ‘

Y no puede ser sospechoso al desen,- 
volver esta tesis, quien con una cons­
tancia rayana en heroísmo, viene pi­
diendo uno y otro día, á cada instante, 
en toda oportunidad, una reorganiza­
ción de los servicios públicos, bien me­
ditada, profunda, esencial, en los que ni 
aparezca la impresionabilidad de nues- , * ,
tro carácter, ni nuestra falta de método . derecho a la vida es el más supe- 
y de educación política y administrativa, todos los derechos, y preciso es 
porque hemos aprendido en nuestra ya convencernos de que ninguno se vislum- 
larga carrera periodística, que con los para esta clase desheredada, que 
arrebatos se cae siempre en el extremo ninguna culpa tiene en las faltas que 
opuesto, que con las economías bien es- puedan haber cometido las diputacio- 
tudiadas, ni resultan ilusorias las aspi- ¿Quá más justo que respetarlos, que 
raciones del pobre labrador, ni la fortu- reconocer sus derechos, que tomar otras 
na pública puede padecer. direcciones, otros procedimientos para

Y decimos esto, porque no está en ha- poner término á los males si los hu- 
cer economías á granel el secreto de I bicra?

aplicación Porque es más peligroso de lo que pa- 1 .. -, x 9^
ïniî âtV® pues eso de economi- rece, y aquí viene el otro aspecto, lan- 9 • zon 26 áso 

dejando de gastar en lo ne- zar á la calle á infinidad de empleados 3® zona en ade- 
poco socorrido; públicos sin decirles cuál será su suerte. ’ lante.

SoSu avaro que se muere de El Estado debe ampararlos. .

xsx’ *• »-« •*
suficiencia de los ingresos. Un sistema, I Medite el Sr. Elduayen en la proposi- t 3 * ciase
SnS’ ueuda á disminuir los gastos I ción apoyada ayer por el partido repu- t --------
SSá y* aumentar los ingresos, blicano, y vea si á un partido monárqui- Del punto desali- 
ppnnnS? ^aejoves resultados que el de [ co conviene recibir los aplausos del se- I da á la primera 
ía trance, sin más obje- ñor Vallès y Ribot, que no otro alcance estación.......... 20 pf.
nnooM “2®uunuir las cifras del presu- l tienen sus censuras, lisonjeado por la l se-

idea de que esas fuerzas abandonadas idlSTh? ThÍ'tei’
ciqÁ VAP recauda poco, es pre- t puedan ir á su lado. cSa estllión
Los que recaude más. Para concluir. Se dirigen por ahí in- 1.® zona: diez es-
nHnH I y rentas son los dos culpaciones de que esta obra es iniciada I taciones....... 
pí; Ha .^asi únicos iugresos; luego | por persona respetable ligada á esta pu- I 2.® zona 20 íd....... 
dieb^ ’^^^^^idad procurar el aumento de I blicación por vínculos estrechos, enve- I En adelante........

1 con la política actos que en I Este sistema es menos lógico porque no se
biA- nuevos tributos es imposi- | nada le afectan, y antes que consentir se I tiene en cuenta que, en los países industria- 
«ÍkÍa ' existentes, más impo- í cometan inexactitudes de esta clase, de- estaciones están más próximas que
niAr?®stá en esto la solu- I hemos presentar á la consideración de l ®u ias agrícolas poco pobladas.

®iuo en aumentarla | todos los funcionarios públicos pro vin- a ci’tenido gran
base contributiva sin aumentar los tri— 1 ciales al oue se iiizn'a enmA fnnaamún I éxito la reforma d© las zonas, por ser impo- butos. aumentar ios tri ciaies ai que se juzga como fundamen- sitie imponer á un gran movimiento de via-

Nosotros GUe venim /I- • /I • l 6 Al señala como jeros una fórmula estrecha, y parecen incli-
cósar one dad A diciendo sin ataque á querido amigo nuestro. nados los ánimos á sostener la tarifa kilomé-
nne están an desenvueltos Dicen que es un alto empleado de la trica. En Hungría ha dado gran resultado,
dP rinnato xr*‘*uestro^país cícrtos ramos dirección de Administración local, perte- pues para 17 millones de habitantes, había 
cAn^atÍ+Íi/íi y sroúucción, no es posible neciente á familia afortunada, cuyos dos cuatro ó cinco de viajeros, y hoy uegan ya á

gastos; nos- hermanos sé distribuyen el turno de los 14 «nilones. Los alemanes, á pesar de esto, 
Ha 2?’ somos ardientes partidarios partidos políticos que juegan en el poder «ose han entusiasmado, pues dicen que no 
de las economías, confesamos desde lim- para defenderse mutua mente puede compararse la Hungría, que tiene 49
go que nos asustan aiie nos ttao Hp toAtoo 'x habitantes por kilómetro cuadrado, y una po­bo pueden tener virtualidad 1 Un^ tantas familias dinásticas de bre industria, con Alemania, que tiene 87 por

pueaen tener virtualidad las que se 1 empleados de este país desventurado. | kilómetro. En Hungría, exceptuando Buda-

Pues qué ¿no es digno de tenerse en •
24
31

cuenta la suerte de más de 90 emplea-
I . El máximum de los ingresos procede de la 

ceiiti aies, ae las aipuiaciones de Es- tercera clase y de los recorridos cortos núes 
pana que al amparo de las leyes, y des- el 88 por 100 del tráfico, equivalente á 169 mi> 
pués de haber pasado los mejores años llones ó el 65 por 100 de los ingresos corres- 
Úé su vida en trabajos administrativos ponden á las clases 3.® y 4.® 
después de haber prestado infinidad dé ^a Cámara prusiana y el Reichstad se han 
servicios antes y después de ingresar ocupado varias veces en las reformas de las 
como empleados á casi todos los hom- I®®, diputados liberales vienen
bres Públicos que hov si nn pnnMm Pidiendo su rebaja, y se ha llegado ya á que pun i^nSifSeT^uSaTnS ha “ P'"

remediarla?, 1 M. de Maybach ha propuesto suprimir la
4.® clase, pero reduciendo el precio de la 3.® 
de 4 á 2 pf. por kilómetro, que es el precio 
actual de la 4.®, el de la 2.® clase de 6 á 4 pf. y 
el de la primera de 8 á 6 pf. ’

Sin embargo de esto, la clase obrera lo que 
desea es que siga la 4.® clase, pagando 1 1|2 
pesos fuertesien vez de 2 pf.

MM. Engel y Perrot han defendido, frente 
á este sistema, el de las tarifas por zonas.

El primero propuso la siguiente tarifa:
Kilómetros 3.* clase 2.® clase i.‘ clase

1.“ 23 pf. 50 pf.
50 pf. 1 marco

1 marco 2 id.

30

40

50

»

»

»
1 marco
2 id. 50

2 marcos 
4 id.

2.* clase

30 pf.

45 »

60 »

6 id.

I.® clase

45 pf.

60 »

1 marco

PRESUPUESTO SS GUERRA

1 marco
2 id.
5 id.

2 id.
4 id.
10 id.

Eduardo Vincenti.

El COMO DE W
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LA LISA ASEARIA

ejército mucho mejor que lo está en la 
actualidad.

¿Existe dualidad de criterios entre los eco­
nomistas militares? No.

¿Desean distinta cosa los periódicos profe­
sionales? Tampoco. Lo mismo La Correspon­
dencia Militar que El Ejército Español, órga­
nos de la doctrina cassolista, vienen pidiendo 
organización moderna y economías. Lo que 
aquí varía es el procedimiento; la diferencia 
que pueda notarse está en los detalles; ni 
más, ni menos.

La síntesis, pues, de nuestros puntos de 
vista económico-militares es la siguiente;

l .° Supresión de las inspecciones genera­
les de todas las armas, cuerpos é institutos 
del ejército, reorganizando las secciones de 
Guerra en forma que puedan atender á los 
asuntos del personal, material y de adminis­
tración.

2 .® Dej ar sin efecto la proyectada resurree • 
ción de la inútil Subinspección de Remonta.

3 .° Supresión de la Junta superior consul­
tiva de Guerra.

protección á los género? similares de la Pe­
nínsula.

»No se explica que en la madre patria se 
hayan empleado todos los rigores arancela­
rios contra el tabaco.

»Hay, sin embargo, algo peor que todo esto. 
Las mieles y residuos del azúcar transforma­
dos en alcoholes estuvieron hasta ahora, y

4 .® Supresión de la Academia general mili­
tar, creando la especial de infantería.

5 .® Eliminar del presupuesto las partidas 
consignadas para la Academia de Estado Ma­
yor y de sargentos, ó destinarlo á la creación 
de la Eseuela superior de Guerra.

6 .® Supresión de los cuatro colegios prepa­
ratorios m,Hitares.

7 .'* Supresión de la Eseuela de Equitación. |
8 .® Supresión de las capitanías generales y 

gobiernos militares, creando ocho cuerpos de 
ejército, haciendo la división territorial mili­
tar y decretando la localuación de las tropas y 
el servicio obligatorio.

9 .® Reducción de las plantillas de algunas 
armas y cuerpos auxiliares del ejército.

10 . Supresión del Cuerpo de alabarderos, 
sustituyéndolo por una compañía de guardia 
real.

11 . Reorganización racional, equitativa, 
justa y reproductiva del cuerpo de ingenieros, 
faú.maeia, veterinaria, clero castrense, auxi­
liar de oficinas militares y brigada sanita­
ria, algunos de ellos maltratados hasta la 
crueldacL

12 . Supresión del cuerpo de Equitación mi­
litar.

13 . Ascenso ofi todos los capitanes y pri­
meros tenientes de .infantería y de_caballería 
que tienen antigüedad de 1876, señalándoles 
los cuatro quintos de sueldo en sus nuevos 
empleos.

14 . Reorganización compleí? del servicio 
de cría y recría caballar y remoñíd general 
del ejército, ora sea suprimiendo los depósi­
tos de sementales y los establecimiento^' de 
remonta, ora decretando la organización téc­
nica y económica siguiente:

Una inspección (dirección ó sección) gene­
ral de cría caballar y remonta general del

por largos años, sometidos en el mercado de 
la metrópoli á la misma ley que pesaba sobre 
los alcoholes extranjeros, mientras que la fa­
bricación peninsular, producto de la uva, en­
traba en el consumo interior libre de tal gra­
vamen.

»Se impide el uso de los aguardientes de 
caña para el encabezamiento de los vinos, 
que fué hasta ahora la principal aplicación 
que aquéllos tenían, y se pretende más: dejar 
excluidos los alcoholes cubanos del consumo 
de la Península, pues á tanto equivale la cifra 
fijada por la comisión de presupuestos.

»A las Cortes de la nación confía Cuba la 
defensa de su causa, siendo éstas las conclu­
siones que somete á su consideración;

»1.‘ Que los Aranceles de Aduanas de Cuba 
guardan analogía con los que rigen en la Pe­
nínsula.

»2.® Que al celebrarse tratados con otras 
naciones se tenga en cuenta la naturaleza é 
importancia de la producción agrícola é in­
dustrial en Cuba para evitar pretericiones ó 
-sacrificios inconvenientes.

»3.® Quelaley de primeras materias vigen­
te en la Península tenga inmediata aplicación 
en estas provincias.

»4.® Que si las vicisitudes de la Hacienda 
nacional no permiten por ahora desestancar 
el tabaco, se decrete desde luego la libre ven­
ta del mismo, para lo que no ofrece obstácu­
los el contrato de arrendamiento.

»Y 5.® Que en orden á tributación, se equi­
paren en absoluto, desde el próximo ejercicio 
económico, los azúcares y alcoholes de Cuba 
con los azúcares y alcoholes vínicos peninsu­
lares, con tanto más motivo cuanto que este 
artículo no tiene más que el mercado penin­
sular, y el excluirlo equivale á la ruina de la 
industria.

»Por el Círculo de Hacendados, Duquesne. 
—Por la Sociedad Económica, Saladrigas.— 
Por el partido autonomista, Gálvez.—Por los 
fabricantes de tabacos, Celorio—Por la Liga 
de comerciantes. Galán.—Por el Comité de 
propaganda, Rabell.—Por los fabricantes de 
alcoholes, Pérez de la Riva.»

** *

riqueza nacional y de la fortuna pú'blica, pro- 
tejan esta industria; el rico con siis socorros, 
ensayos y empresas; los propiet arios que tie-, 
nen sus posesiones á orillas defi mar, explo­
tando dicha industria, y el Espiado protegién­
dola.

En España asciende á muchos miles el to­
tal de hombres dedicados á la industria de la 
pesca en las aguas de la Península y en nues­
tras posesiones de Ultramar. Pero hay un 
número igual ó mayor que se dedican á muí 
titud de industrias íntimamente relacionadas, 
como la construcción de embarcaciones, re­
des, cuerdas, anzuelos y otras.

Justo es que se dedique por todos grande 
atención á esta base de riqueza nacional,I como con gran insistencia viene pidiendo el j ilustre senador catalán Sr. Maluquer, que en I distintas ocasiones en nuestro periódico ha I puesto de manifiesto su gran cultura, el amor j que siente por estas industrias, la fe que tie- I ne en su porvenir y el patriotismo con que I inicia siempre estas cuestiones redentoras de 

elemento de nuestra riqueza. . I gran parte de la familia española.
¿Pero esto quiere decir que España, anti- | No terminaremos esta exposición de mqti- 

cipándose á la actitud de necesidad de Italia, I vos en demanda de protección para la solici- 
debe hacer concesiones á Francia que no ten- i tud de la Económica Gracieuse, sin tributar 
gan en nuestro abono una reciprocidad va- I el homenaje debido á los Sres. Pons y Sanz, 
llosa? I D. Manuel Presas, D. Pedro Mier, D. Pedro

Si no estamos en condiciones de imponer, i Morés Oriol, iniciador de la idea, y al presi­
no son tampoco nuestras circunstancias para I dente y secretario de la Económica, señores 
entrar con todas como la romana del diablo. I Lope Orriols y Sallent, que tantos esfuerzos

Contrabalancear esta situación en pos de | vienen haciendo por el desarrollo y fomento 
un convenio comercial en condiciones, si no I de la industria nacional en todas sus mam. 
ventajosas, iguales, debe ser principal punto I festacionés. ,
de vista si no han de ser mañana ilusorias HHemos de insistir con increíble tenacidad 
las ventajas que hoy pudiéramos obtener. I en este asunto, solicitando de los poderes pú-

Pero tenga presente el Gobierno la situa- blicos la atención que demanda la justa peti­
ción de Italia en actitud favorable á un arre- ción de la Económica Gracieuse, publicando 
glo con Francia para salvar sus vinos y los | á la vez las conclusiones de tan sentida ex- 
inconvenientes que ésto pudiera tener para | posición.
nuestra industria vinícola |

más de patriótica, es conveniente, si el movi­
miento mercantil ha de mantener el equilibrio 
necesario para la vida'normal de los Estados.

Nosotros aplaudimos sinreservas al Gobier­
no por su digna actitud de no conceder á nin­
gún país el trato de nación más favorecida, 
celebramos en el alma la ruptura con Ingla­
terra por las exigencias exclusivistas de este 
país; pero siendo nuestras circunstancia res* 
pecto á la vecina república muy diferentes, 
entendemos que antes de Armar el Sr. Cáno­
vas los protocolos, debe Ajarse en la actitud 
de Italia, movida por la necesidad, de hacer 
concesiones á Francia en un ramo de su ri­
queza que compite con la nuestra. En los
vinos.

No porque nosotros nos encentremos en la 
desesperada situación económica que Italia, 
nijporque creamos que nuestros caldos son in­
feriores á los suyos, sino porque la balanza 
de nuestra exportación, establecido un arre­
glo en este sentido entre ambos países, po­
dría perjudicar muy sensiblemente el primer

»2.® Saldríamos de una situación equívoca 
y peligrosísima, en la cual, comparando ta­
rifas máximas con tarifas máximas, se enar­
decen los intereses perjudicados, y se está 
muy cerca de un rompimiento comercial con 
tarifas de guerra, que sería funestísimo para 
todos.

»3.® Tendríamos á nuestro favor una tarifa 
diferencial y ventajosa sobre la que se aplica­
ría á los productos de Italia, que son los úni­
cos que pueden hacernos grave concurrencia 
en el mercado francés.

«Repetimos que no sabemos hasta qué pun­
to tendrán fundamento las noticias en cues­
tión; pero, de conArmarse, estaríamos de en­
horabuena, y nuestro comercio con Francia 
recobraría bien pronto la animación perdida. 
Se facilitaría además la gestión diplomática 
para la celebración de un nuevo tratado de co- 
mercio, y dejaríamos de constituir una excep­
ción lamentable al lado de Italia, de Rumania 
y de Portugal en la aplicación de tarifas crue­
les que matan todo tráAco y sublevan los áni­
mos. Por añadidura conseguiríamos que se 
acabase en nuestras fronteras la tregua de 
los contrabandistas) únicos señores con pre­
benda y beneficio en la situación actual de las 
cosas.»

PRESUPUESTOS

ejército.
Una yeguada modelo.
Seis depósitos de caballos sementales.
Tres depósitos de recria.
15. Supresión de la comisión central de re­

monta de artillería, si se organizara el servi­
cio hípico en la forma racional y científica 
propuesta, ó sea estableciendo la remonta 
única para todo el ejército.

16. Rebaja de once céntimos en la ración 
de cebada del ganado militar.

17. Igualdad de gratificación de remonta y 
montura para todos los jefes y oficiales del 
ejército, excepción de los que presten el servi­
cio de Estado Mayor, ayudantes decampo y 
escolta real; y

18. Obtener con esta organización que pro­
ponemos una economía de 15.255.156'68 pese­
tas en muy poco tiempo.

Dos palabras para terminar. Loca preten­
sión sería la nuestra si dijésemos que nues­
tro proyecto es el mejor ó que está exento de 
defectos; reconocemos de buen grado que los 
tiene, pero también creemos que puede lle­
varse á la práctica sin lesión enorme de inte­
reses creados ni legítimos derechos adquiri­
dos: antes al contrario; si alguna lesión 
resultaba con su planteamiento, quedaría 
oscurecida 3^ compensada ante los inmensos 
beneficios y mejora que obtenían el ejército 
en genera!, el Tesoro público y la nación. No 
se nos oculta que algunos cuerpos sufrirían 
un poco con la reducción de sus plantillas, 
pero como ésta había de ser paulatina, los 
jefes y oficiales que sirven en la actualidad 
en artillería, cuerpo jurídico, medicina, etcé­
tera, etc., merecedores de la posición que hoy 
disfrutan y aun de otra más halagüeña, dado 
su patriotismo y su desinterés, verían hasta 
con gusto la realización de este proyecto, que 
no es una lucubración nuestra y sí la aspira­
ción de la inmensa mayoría del ejército y 
del país, como habrá observado el 'ministro 
de la Guerra si ha pulsado la opinión de ja 
prensa, la opinión del ejército y la de todos 
ios partidos políticos, incluso la del conser­
vador.

¿Qué nos resta, pues, que decir? Llamar la 
atención del general Azcárraga, para que de­
crete lo que demanda con imperio la opinión, 
lacquidad, la justiciay la situación angustiosa 
del Tesoro, que claman uno y otro día contra 
tantas dilapidaciones rutinarias é inconscien­
tes como existen en el organismo militar, y 
muy especialmente en la administración cen­
tral y provincial de Guerra y en los servicios 
de cría, recría y remonta general.

¿No se atreve el general Azcárraga á con­
cluir con la rutina y el absurdo orgánico del 
ejército? Pues tenga presente que esta es una 
d'e las puertas por donde entra la muerte mo­
ral de un ministro. ¿No se realiza la reforma 
científica y económica que demandan los in- 
tereses de todos? Pues pronto se tocarán las 
consecuencias.

El General Luperont.
Barcelona, 11 de Mayo de 1892.

La comisión que representa en Madrid al 
Comité directivo del movimiento económico 
cubano, ha recibido hn el correo llegado ayer 
de la gran Antilla una extensa exposición, 
dirigida al señor ministro de Ultramar, con 
encargo expreso de presentarla hoy mismo, 
y de dar cuenta inmediatamente por telégra­
fo de la presentación.

Es demasiado extenso este documento para 
que podamos dar de él un extracto á nues­
tros lectores en esta sección. Nos limitare­
mos á publicar sus conclusiones, que son las 
siguientes:

1 .® Que no se impongan nuevos tributos á 
la agricultura, industria y comercio de la 
isla de Cuba ni se recarguen los existentes.

2 .® Que retirado el proyecto-de presupues­
tos en la forma que hoy tiene, se renuncie al 
sistema de las autorizaciones, precisándose 
la cuantía de cada sección de los gastos é in­
gresos, habida consideración del rendimiento 
de las rentas en los años anteriores y el cur­
so de la recaudación en el corriente.

3 .® Que el país tenga intervención en la 
preparación de su presupuesto, cuando me­
nos por conducto de las corporaciones repre­
sentadas en la junta de información y del 
consejo de administración.

4 .® Que se castigue el presupuesto de gas­
tos como se indica en el cuerpo de esta expo­
sición.

5 .® Que se cumplan en todas sus partes 
las conclusiones de los comisionados, par­
ticularmente en lo que respecta á la reforma 
arancelaria.

Y 6.* Que se dé solución cumplida á la 
crisis monetaria que afecta al país, respetán­
dose la ley que autorizó el último empréstito.

Firman la exposición el presidente del Co­
mité D. Prudencio Rabell y el secretario 
D. A. Clarens.

El Clamor la emprende con los firmantes 
de la petición telegráfica, inquiriendo el valor 
de las Armas.

Nada de rechazar proposiciones de avenen­
cia que lleven aparejada una ventaja para . -1—\ x r tx z-x rx -r t t
este ramo de nuestra riqueza; pero jamás I I A l()M
aceptar imposiciones y mucho menos la con- I J—/xx vv vJX V/i y
favorecía. nadie d¿ trato de nación más AGRICOLA-INDUSTRIAL

Porque no hemos llegado aún al caso de no | —---- -----
’’Ysta'^LÍÍituJdel Sr. Cánovas merece nues- I y desMrSdeÍ'proyec»™dé°E^

más allá de donde deba ir. Mucha energía, | de Colón, hasta ver si las dificultades con que 
Sr. Cánovas, mucha energía. Francia quiere i tropezó este gran pensamiento se allanaban, 
cogernos los dedos entre sus puertas. O tari- i formalizando^ por otra parte algunos deta- 
fa mínima francesa, por tarifa mínima espa- I H®® que juzgábamos de valor incuestionable 
ñola, ó rebaja de la graduación alcohólica de | pura su mejor éxito.
nuestros vinos. Con estas concesiones mu- 1 , La dirección que ha tomado este proyecto 
tuas, se llega á una solución satisfactoria. I después de las últimas discusiones en el Par- 
Nada de rendimientos perjudiciales. I lamento y en la prensa, hace esperar .que á1 los días de las luchas, de la controversia, de

■aer.

En la última reunión celebrada por la sub­
comisión de presupuestos que entiende en el 
de Hacienda, quedó aprobada la siguiente fór­
mula, respecto á la variación en el canon que 
satisface al Estado la Compañía Arrendataria 
de Tabacos:

«Hasta 96 millones de utilidades, el 50 por 
100; de 96 á 100, el 60 por 100; y en cuanto pa­
sen las utilidades de 100 millones, el 65 por 
100.»

Esta reforma fué aceptada por el Gobierno y por los representantes de la compañía.
La subcomisión, al apreciar sus últimos 

trabajos, ha estimado que puede calcular una 
baja de dos millones por ingresos en adua­
nas, y otra de un millón de pesetas por sub­
sidio industrial, calculando aún así los refuer­
zos obtenidos ó que supone se obtendrán por 
nuevos ingresos, en 18 millones de pesetas, y 
ha autorizado á los Sres. Navarro Reverter y 
Sánchez Toca para una ulterior revisión.

w

ULTKAMAK
Petición telegráfica que desde la Habana 

dirigen al Gobierno por el intermedio de 
los diputados y senadores cubanos los cen­
tros más importantes de la Isla:
<<Habana, 7.—Resultado de negociaciones 

sobre el alcohol, no puede satisfacer.
«Trece anos de vida constitucional es pe­

ríodo suficiente para que goce esta Antilla 
del régimen de las demás provincias.

»Nada sólido puede establecerse con el pri­
vilegio, pues esto crea situaciones violentas 
é imposibilita relaciones íntimas y cordiales, 
como corresponde á buenos hermanos.

»E1 monopolio sólo servirá para proporcio­
nar pingües ganancias á los beneficiados, en 
perjuicio de quienes soportan la carga.

»Por eso Cuba rechaza las bases acordadas.
»Los géneros peninsulares gozan de todo 

género de franquicias en el mercado de Cuba, 
y la justicia pide que los productos cubanos 

- tengan trato idéntico en la Península.
»Es irritante para el productor de azúcar 

antillano que sus frutos sean más castigados 
por las leyes vigentes en la madre patria que 
el producto peninsular.

v.El derecho diferencial se dicta, por desgra­
cia, en daño de los productos cubanos, sin 
otro fin que el tie dispensar una inmerecida

¿Quién es el Sr. Pérez de la Riva? dice: 
¿Quién Saladigas y Galvez? ¿Por qué no ” 
man los Sres. Herrera y Hoyos?

Si es por patriotismo, lo aplaudimos, 
bien escaso lo tenemos todos al tratar

fir-

tanto desenfado de cuestiones peligrosas

que 
con

________ , „ pa­
ra la salud é integridad de la patria. Pero si 
la ausencia de las firmas que echa de menos 
Eí Clamor es por patriotismo, debe ayudar- 
ñob eii tarea de aconsejar al ministro que 
sea el '’'rimero en tenerlo, accediendo á la de­
mandande elementos sanos de aquella isla. 
Escuchar sus admoniciones prudentes en es­
tos momentos, nOb nurece la regla más ele-

... ...... ♦ ---- I los recelos y suspieacias, sucedan días de bo- «n I nanza, vengan las notas de concordia y aso- 
ITI............................. CQDAWnS I ®“elapazy la conciliación, fundiéndose ©nLL UysflCLlIwIll S. V1 H B1U L I una sola idea, inspirada en el decoro propio, __ _ I el pensamiento fecundo de presentarnos conI el ropaje de nuestra riqueza en la próxima 

Según la estadística oficial publicada en la I Exposición, para que ante los propios sirva 
Gaceta de ayer, la importación de produc- | de estímulo poderososo y enseñanza conve­
tos en el mes de Marzo último asciende | niente, y para que ante los extraños no apa- 
á pesetas 57.751.294, contra 67.284.207 en I rezcamos divididos y quebrantados presen 
igual mes del año anterior. En los tres meses | tando menguados productos, cuando pode- 
primeros del actual, la importación de los I mos ofrecer instalaciones modestas, sí, pero 
principales artículos ha ascendido á 206 mi- I honrosas, que justifiquen que no vivimos en 
llenes y medio; en el mismo tiempo del año | atraso lamentable.
último fué de 205 millones y medio; aumento I Es llegado el momento de no discutir más, 
en el corriente, un millón. | de dirimir contiendas, de que la nota pa-

La exportación en Marzo próximo pasado I triótica aparezca en todos, de que prepare- 
ha sido de 56.071.674 pesetas, habiendo subi- | mos nuestros frutos, nuestros trabajos, nues- 
do á 73.989.930 en igual período del año 1891. I tras semillas, nuestros medios, en fin, d© 
Durante los tres primeros meses de 1892, la | existencia en el aspecto de la vida agrícola é 
exportación importó 251 millones contra 208 I industrial de nuestra patria.
y medio en el ano anterior; es decir, que ofre- | Nosotros por nuestra parte damos hoy prin- 
'ce todavía éste un aumento de 42 millones y I cipio á esta tarea olvidando toda preterición 
medio, á pesar de la baja de 16 millones que | y mortificación del amor propio, que ante el 
resulta en Marzo. I supremo decoro del país todo es pequeño, y

El comercio de vinos, que es el principal ar- | nos consideramos obligados á tomar cierta 
tículo nuestro de salida, ofrece el resultado 1 iniciativa en la ocasión solemne en que á Es- 
siguiente: 1 paña se ofrece la oportunidad de mostrarseI grande en la Exposición presentando los in- I comparables productos de su suelo.

1892 I Nosotros pedimos á nuestros productores é 
— I industriales su apoyo moral y material, y ofre- 

Pesetas | ceremos incondicionalmente nuestra coope­
ración á los iniciadores de esta idea, que mo­
desta y todo, no es tan despreciable que no 
halle eco simpático entre la gran masa pro­
ductora de las clases industriales y agrícolas

Exportación en Mar^o

Vino común 
Jerez..........  
Grenerosos..

1890 1891

Pesetas

20.190.450
2.219.260

703.350

Pesetas

Totales... 23.113.060

32.698.080
2.535.130

378.090
35.611.300

4.986.510
1.767.740

83.070'
6.837.320

Exportación en los tres meses

Vino co­
mún.....  

Jerez .......  
Generosos

Totales..

1890 1891 1892

Pesetas Pesetas Pesetas

66.459.270
6.031.470
1.841.750

74.332.490

92.422.680
8.029.580

922.680
101.374.940

106.707.630
10.382.450

736.830
117.916.910

Acordó, por último, la subcomisión propo' 
ner que las subvenciones por ferrocarriles; 
puedan convertirse en anualidades á largo 
plazo. ,

Las novedades que se establecen en el ar- ; 
ticulado son las siguientes: ‘

Formación de un escalafón de empleados, I 
estableciendo turno para proveer las va- I 
cantes en todas las categorías; exigir tí- I 
tulo académico para ejercer la carrera de ; 
ingeniero; encargar al Gobierno que estudie 
si conviene eximir de los derechos de adua- « 
ñas las primeras materias para la construc­
ción naval; fijar la participación de los juga­
dores de loterías en el 70 por 100; autorizar 
de nuevo para convertir en anualidades las 
subvenciones de ferrocarriles; disponer la re- I 
forma del reglamento y tarifas de la contri- 
bución industrial y otras más.

En la reunión siguiente se despachó éi 
proyecto adicional sobre derechos reales, j 
acordándose, entre otras reformas, la de ’ 
crear un impuesto de 3 por 100 sobre las m- ! 
formaciones posesorias, concediendo un pla­
zo de un año para no pagar este impuesto á 
las informaciones que estén ahora en trami­
tación.

, Continuará estudiando el proyecto sobre el 
timbre y esta semana quedará ultimado el 
dictamen sobre ingresos y leyes complemen­
tarias.

tí

r'

mental de patriotismo.
Porque las reformas qL’® acomete en los 

presupuestos y en los aranceifiS son de aque­
llas que llevan una perturbación constante á 
la administración y su entorpecimiento á to­
dos los aspectos de la vida económica.

Porque las economías resultan ilusorias y 
fantásticas, al gravar con nuevos impuestos 
las principales fuentes de riqueza de la isla, 
arrojando sobre diputaciones y municipios 
carga insoportable que harán imposible la 
vida local.

La reforma del presupuesto se impone. Y 
sólo los diputados y senadores de Cuba pue­
den alcanzarla.

¿Cómo? Con menos violencias, con más pa­
triotismo, con más unión entre todos, como 
dijo muy bien el Sr. Amblard en célebre re­
unión, pero tambiénconmástino y prudencia 
por parte del ministro.

Los tonos empleados en su información 
por el marqués de Duquesne, son notas pa­
trióticas que el ministro, el Sr, Villanueva y 
los diputados y senadores, y El Clamor y ¿1 
corresponsal de El Diario de la Marina’ de­
ben poner á sus actos y palabras, buscando 
términos patrióticos de avenencia, y de este 
modd azúcares, tabacos y alcoholes y otros 
sagrado? intereses se pondrían á salvo.

Esto es id humano y Jo lógico.
H. Tacón.

Según los precedentes datos, si bien la ex­
portación de vinos descendió de un modo con­
siderable en Marzo, todavía alcanza una ven­
taja de más de 16 millones en el trimestre, 
por lo cual hasta ahora no hemos perdido 
nada.

Aparte de los vinos, obsérvase en el comer­
cio con Francia durante el mes de Marzo que 
ha aumentado la exportación del plomo ar­
gentífero, tartán crudo y rasuras de vino, ca­
pullo de seda y seda cruda, y naranjas, mien­
tras ha disminuido la de plomo pobre, corcho 
en tapones, pescados, pasas, higos, aceite co­
mún y sustancias alimenticias.

El comercio general de metales preciosos 
en Marzo presenta en la importación 2.380.8^ 0 
pesetas en barras de oro, 4.400 en plata 
y 680.122 en moneda de este metal; en jun­
to, 3.065.322, yen la exportación 66.340 pesetas 
en oro y 6.819.000 en plata, que suman pese­
tas 6.885.340,

del país.
Nosotros que conocemos de cerca estos 

elementos, que sentimos sus ecos, que sabe­
mos su abnegación y patriotismo, fiamos más 
en su iniciativa y en sus fuerzas que en la 
organización que pueden imprimir á es+” 
obra los elementos oficiales por má? v^Y 
que sear,.

El concurso dé nuestras fuerzas producto­
ras va á ser un hecho por motivo solemne 
que todos debemos festejar.

¿Qué ocasión mejor para dar un mentís á 
propios y extraños, respecto á los medios y 
fuerzas de nuestra industria nacional viníco­
la y sus afines?

Todo cuanto se habla de galería internacio­
nal y otros lujos menos provechosos, debe 
quedar subordinado ante el interés de la pa­
tria. Los momentos sonjcríticos; la ocasión la 
mas favorable,

Nuestros vinicultores han de responder á 
nuestro llamamiento, á fin de realizar una 
empresa verdaderamente provechosa, fecun­
da en resultados prácticos.

Desarrollaremos esta idea, seguros de uq 
granéxito, convencidos dé que será la’ova 
más preciada de la próxima Exposición y 
motivo de orgullo para la nación española’.

* »* *
El trabajo de la comisión de Hacienda re­

lativo á los alcoholes, és el siguiente:
Se establece un impuesto sobre la fabrica­

ción; subsiste el actual impuesto de consu­
mos con arreglo á la ley de 1859, y se esta­
blece un impuesto de venta por medio de pa­
tentes.

El impuesto de fabricación es de 6‘25 nr' 
grado y hectolitro, para el alcohol na'”’ 
vínico; de una peseta por grado y ’■ -lonal 
para el alcohol nacional indu.®*-’ , hectolitro, 
clase de alcoholes extra” ’ -vvial y para toda 
garán además el r’- ^ujeros, los cuales pá­
peselas, y d*» -erecho arancelario de 160 
el agua” . - u‘6O por grado y hectolitro para

..vi Uiente de caña de Ultramar que tenga 
-.enos de 60 grados.

Los vinos extranjeros pagarán una peseta 
por grado y hectolitro, por cada grado que 
exceda de 15, cubiertos; y los licores y bebi­
das de Ultramar que excedan de 60 grados, 
pagarán una peseta.’

Se suprime el derecho transitorio de 3‘75 
pesetas, tanto para Ultramar como para el 
extranjero, y se considera el actual impuesto 
como sustitutivo del de 25 pesetas, que rige 
hoy, para los alcoholes industriales del país.

La Administración tendrá facultad de cele­
brar conciertos para la cobranza del alcohol 
vínico.

Las patentes de venta serán de cinco pese­
tas á 250.

CEREALES Y LEGUMBRES

LA INDUSTRIA PESQUERA

Las negociaciones con Francia
Se nos asegura por persona bien informada 

que han empezado las negociaciones con el 
país vecino para concertar un verdadero 
arreglo comercial. ¿Obedece esto al alza de 
los valores? El Clamor lo debe saber.

En estas cuestiones que afectan á la pros­
peridad é intereses del país, toda humana 
previsión es poca, toda diligencia para sal­
varlos escasa. La fortuna pública así lo de­
manda.

Toda negociación llevadacontino y pruden­
cia para establecer conciertos con países en 
que por necesidad tenemos que vivir, puesto 
que nuestra vida se halla á olios muy ligada 
por el valor de nuestras exportaciones, ade-

Ante el temor de que en los nuevos concier­
tos comerciales se desatiendan los grandes 
intereses económicos que representa esta 
industria, la Sociedad Económica Gracieuse 
dirige al Gobierno sentida y respetuosa expo­
sición, estudiándola profundamente en todos 
sus aspectos, indicando su desarrollo y pi­
diendo protección para una industria que 
constituye la esencia y la vida de millares de 
familias de los pueblos de nuestro litoral, que 
viven modestamente hoy, pero que caminan 
á su total ruina y al aniquilamiento de esta 
industria y de sus derivadas, si el Gobierno 
mañana no la tiende protectora mano, escu­
cha los ayes de las regiones interesadas, 
atiende sus súplicas y favorece sus legítimas 
aspiraciones.

Dos negros nubarrones, dice tan bien es­
crita exposición (como escrita por el señor 
Pons y Satiz), amenazan dichas industrias. Es 
el uno la exorbitancia de las tarifas que des­
de 1.® del pasado Febrero gravitan sobre el 
pescado á su introducción en Francia. Es el 
otro la continuación de las que actualmente 
tienen las compañías ferroviarias de Tarra­
gona á Barcelona y Francia,

Es ya indispensable que el Gobierno, las 
Córtes, los particulares y todos los centros 
interesados en el desarrollo y fomento de la

INTElieENGU COnERCIAL
Enlm írjneia j Espana

El Boletínjemanal de la Cámara de Comer­
cio de España en París confirma las noticias 
que ha publicado la prensa de Madrid acerca 
de las negociaciones seguidas entre España 
y Francia para llegar á una inteligencia co­
mercial.

En el que tenemos á la vista se dice «que el 
periódico La Liberté, generalmente bien in­
formado de nuestros asuntos, afirma que se 
han reanudado las negociaciones para un 
acuerdo transitorio, y el Bulletin des Halles 
muy competente y muy bien informado tam­
bién, amplía la noticia de La Liberté y la cor­
robora en todos sus términos, diciendo á la 
vez que nunca han sido tan íntimas y cordia­
les como ahora las relaciones entre el duque 
de Mandas y M. Ribot, y que en Madrid se 
habían celebrado conferencias interesantes y 
resueltamente favorables á un acuerdo tran- 
sitorio^entre algunos personajes franceses y 

duque de Tetuán y Cánovas del 
Castillo.

y entajas de ese acuerdo transitorio se 
evidencian por sí mismas, y así nos limitare­
mos a enumerar las más importantes.

»1. Nos colocaríamos en la actitud firme 
y conveniente á la vez de Bélgica y de Suiza, 
que han pactado transitoriamente un arreglo 
con Francia, y en la actitud de Inglaterra, 
que, Sí no ha pactado ningún arreglo, ha 
aceptado de hecho la tarifa mínima francesa, 
reservándose á que llegue el momento de la 
oportunidad para obtener concesiones.

Tiene importancia por muchos conceptos ©1 
real decreto que ayer publica la Gaceta res­
pecto á las transacciones de cereales y le­
gumbres por medio del peso, apreciado' en 
unidades del sistema métrico decimal.

Dice el mencionado real decreto que será 
obligatorio en la Península é islas adyacen­
tes, en las dependencias del Estado, en todos 
los ramos de la administración provincial y 
municipal y en cuantos contratos se realicen 
con el intermedio de un fiel medidor, ya sea 
éste designado ó admitido por los gremios de 
productores y traficantes ó por las Cámaras 
Agrícolas y de Comercio.

Por este decreto se modifica el art. 8.® del 
reglamento de 27 de Mayo de 1868 y también 
el 30, que trata de las penas señaladas á los 
infractores de estos preceptos.

Se prescribe además á los gobernadores 
civiles de las provincias y los alcaldes de los 
pueblos, cuiden de que tres meses antes de la 
fecha Ajada se encuentren provistos los mu­
nicipios de romanas y básculas contrastadas, 
en número bastante y de suAciente alcance 
para realizar con ellas debidamente los ser­
vicios de consumos y de almotacenía y repe­
so, ya se ejecuten éstos por administración, 
por arriendo ó por los gremios, y de que sean 
retiradas del uso en los diez primeros dias de 
Julio de 1893 las medidas de capacidad usadas 
anteriormente en las transacciones públicas 
de cereales.

DE TODAS PAKTES
Según 

Medina, 
frialdad á pesar de las pocas entradas de tri­
go que se registran, que no traspasan el lími­
te de 300 á 500 fanegas diarias.

nos dice nuestro corresponsal de 
en aquel mercado se nota mucha
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Azúcar de buena cualidad, disponible, 
flor, 18 li4.

Tendencia encalmada.

Londres

U. USA ASBABIA

Marsella
Existencias del mercado:

SemanaQuintales

922.030 960.710

80.348 53.115

19.100 20.790

p

18.000 balas.p

5

Balas

r-

re-

Berlín

ES
da general, 50 céntimos.

IMP. DE E. MAROTO Y HERMANO, PELAYO, 31La cosecha de pasa en Corinto, en Grecia,

3.® decena de Abril de 1892. 
En igual período de 1891...

s 
a

y 
y

137.800
1.320

33.950

35.000 
5.700
3.700

25.600

101.000
1.420

31.960

!»
O

del 
bién 
, los

37.210
2.390
2.810

32.010

76.162
1.729-. 000

ft-

100 
12.530 
1.720 
5.430

580

Semana 
anterior

3S61 
res* 
y le­

en

70 
12.320 
1.690 
5.490

590

132.600 
»

131.630 
»

46.600
1.729;W

na­
su­
da- 
pa-

T o «rnortación de la semana lo ha sido de IR 4 20 ?Se“En vinos también muy corta. 
'Va riSa de garbanzos. terminada ya, se 
ha eteSo en malas condiciones.

d de 
ucba 
e tri- 
lími-

mes de Septiembre.
Fundan su pretensión en el hecho de que 

subvencionando como subvenciona la pro­
vincia el sostenimiento de las facultades de

Azúcar de remolacha alemán 88° sobre co­
rriente, 12 sh., 9 3i4 d.; Julio, 13.1 li2; Sep­
tiembre, 13 3i4; 4 de Octubre 12.6 0[0.

Tendencia floja.

mo; de Castilla, de 0'34, áO‘35; carne de vaca, 
de 1'75 á 2'25; ternera, de 2 á 3; carnero, de 
1'50 á 1'60; cerda añeja, á 2,

pañía, tomando también parte el domador 
americano M. ElL Thompson con sus cinco 
elefantes amaestrados, y los populares y

dos, que á estas horas son muchos los emi­
grantes franceses que se han instalado en 
Sfax,

Trigo bladette superior fr. 20'75 á 21'00; 
bladette bueno, 20'2.5 á 20'50; bladette ordina­
rio, 19'75 á 20*00. Los 80 kilos.

Harinas. Minot, precio medio, la bala de 
122 li2 kilos: fr. 45'50; S. S., 43'50; S. O., de

Cafés

Cogpollndo
Los precios señalados, son en la capital los

Lanas

109 vagones.
228 »

SANTO OEL OÍA 
San Bonifacio, mártir.

Valdepeñas

Petróleos |

Trigos

Alcoholes

Liverpool
Situación del mercado:

Algodones

éi

de 
i)!-

á 
li-

i
íse- I

ANUNCIO

Baleai*es

A^súcares

Diferencia en favor de 1891. 119 vagones.
Cindad-Beal

I lllauzanai»es

X

Palencia

' SevilSa

Bad vid

Cliiadalajara

siguientes: eieianies amaesiraaos, y ios populares y
Pan francés, de 0'36 á 0'40 pesetas kilogra- ap.andidos clowns Tonino y Antonet. Entra-

T o oue ocurre con la recaudación de con- 
pn Madrid es escandaloso.

‘"LOTrepartidoMS no se presentan á hacer 
EO? hasta que pasa el plazo,

y transcuu nn segundo apremio. 
^^Pndrá séroste procedimiento muy útil á los 
reSKíeío es oneroso é mmoral pa- 

“c?mo°ésto’’nJ?óÍÍ¿ cuenta nadie, sino que 
6 nprcionas que por sus relaciones sucede á person q perfecto y exacto co- 1 

con nosotros te denunciamos, llama- \ 
nocimiento de lo ‘X ,,edunto I
mos la atención so^ro^^ pasar sin correcti- I 
vo V Mto síoede en el distrito de Buenavista.

aquel país y España con un afílenlo eventual 
que diga, poco más ó menos: Acuando por 
causas de epidemia (aun siendo j¿istincada) 
se prohiba la entrada del ganado español en 
Inglaterra, los artículos tales y tales de pro­
cedencia inglesa serán recargados con tanto 
por ciento (señalándole) á su entrada en Es­
paña, como compensación á las pérdidas que 
experimentarán el Tesoro y el comercio de 
ésta. Se dirá que así no podría ajustarse el 
tratado, pero no pasaríamos por tontos.

délos
•«/ a lo largo de los nos Llqbregat, el fîXâr y el Ter, se han establecido nume- 

íosas œloiias fabriles que representan una 
riqueza: los ríos Segre y Noguera Pa- llalesa se%oM también de artefac os 

Sonto como vayan por sus orillas las 
i'ArrpnA nue proyectamos; los 700 metros S diKcía’de &veí que hay entre la esta-

•A^ jp Rnciplla v la de Puigcerda, con el cau- dá de agua que^leva el Segre, desarrollarán | 
una fuerza motriz inmensa, hoy completa- 
^^Otros^muchós resultados beneficiosos se 
loerarán como consecuencia de la ejecución 
de la red’proyectada, que sería prolijo enu-

Difícilmente podrá otra obra pública, otra 
vía de comunicación, revestir una tan trans­
cendental influencia en el desarrollo de la ri­
queza pública, ni un carácter tan eminente­
mente patriótico.
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que en 1859 subió solamente á 33.950 tonela­
das, se elevó de 42.800 á 65.794 toneladas en 
los años 1860 á 1870; pero ya en 1878 alcanzó 
aquella producción á 100.700 toneladas, y en 
1884 á 133.036. Desde ese año ha ido en dismi­
nución la producción de aquella buscada fru­
ta de Grecia, en tales términos, que en 1887 
bajó á 127.300 toneladas, y en 1890 á 101.400,

En Le Figaro encontramos la siguiente re­
ceta para hacer crecer el cabello:

Aceite de almendras dulces, 100 gramos; 
alcohol, 25 gramos; tintura de cantáridas, 2 
gramos; esencia de bergamota, 15 gotas.

Con esta mezcla se frota bien la cabeza de 
manera que el líquido penetre bien en la piel.

Es preciso agitar la botella antes de servir­
se del contenido.

En Huela
Los despachos de San Petersburgo dicen 

que el viernes se publicará el decreto impe­
rial levantando la prohibición para exportar 
avena y maíz, y .que antes de finalizar el mes 
actual se publicará otro permitiendo la ex­
portación de trigo, en vista de las buenas no­
ticias que se tienen respecto de la próxima 
cosecha de cereales.

En Washington
Las noticias que se i^ciben de varios Esta­

dos acusan que este año, y como consecuen­
cia de la pertinaz sequía, la cosecha de algo­
dón será inferior á la de los anteriores.

En los Estados Unidos se invierten en^el 
ramo de lechería 2.000.500.000 duros por año. 
Esta enorme suma es casi el doble de la que 
se emplea en los negocios de Bancos y en las 
industrias comerciales, y se calcula que para 
sostener el movimiento y abastecer el mer­
cado de leche y sus productos se necesitan 15 
millones de vacas.
i,¿Para mantener estas vacas, se cultivan 60 
millones de acres de tierra, ó sean 24 millo­
nes de hectáreas. Las máquinas é instrumen­
tos de agricultura y lechería en uso valen dos 
millones.

Los hombres empleados en el ramo llegan 
á 750.000 y los caballos pasan de un millón.

Las vacas y los caballos consumen anual­
mente 30 millones de toneladas de heno, cer­
ca de 90 millones de fanegas de maíz, la mis­
ma cantidad de avena y dos millones de afre- j cho, sin citar los desperdicios de las cervece- I rías, los tallos y otros alimentos.I Cuesta 450 millones mantener las vacas y

Trigo. Stocks en los 
docks.........

— Import, de la se 
mana.........

— Ventas de la se 
mana.........  

Harinas. Stock de hoy 
Avenas.............. — 
Granos oleagi­

nosos ......... —
Cafés................. —
Azúcares colo­

niales......... — 
Azúcares indíge­

nas ............. —
Pimientas......... — 
Cacaos............ — 
Alcoholes......... — 
Petróleos........... — 
Lanas................ —

Precios corrientes.—yino tinto de 2'75 á 3'50 
pesetas arroba. -Blanco, 3'25.—Vinagre, 3'00. 
—Aceite, lO'CO.—Patatas, 0'80.

Candeal, 11'50 pesetas fanega.—Cebada, 
6'00,—Chícharos, 11'25.—Palomina, 3'75.

Azafrán, 25 pesetas libra.
Paja, á 9 duros galera.

Exportación de vinos.

. I los caballos. El salario, por término medio,
La riqueza mobiliaria. , I que se paga á los trabajadores es de 20 duros
Los fusionistas que figuran en la comisión I nies, y asciende en total á 380 millones, 

de presupuestos formularán voto particular I pjna vaca rinde, por término medio, 450 galo- 
ai de ingrésos, proponiendo los medms de I leche al ano, lo que hace un producto 
que tribute en más amplia escala la riqueza I 6.750 millones de galones. Su valor
mobiliaria ÿ de hacer mas llevadero á las calcula en 15 centavos galón, y reciben los 
clases menés acomodadas el impuesto de I productores 10 millones.
consumos. I

El olivo parece ser el árbol del Mediterrá- I gj descontento de los vinicultores france- 
neo, y desde tiempo inmemorial ha sido la I ggg toma proporciones extraordinarias. La 
principal riqueza de Túnez. I alarma cunde en todas las regiones produc-

Según una leyenda local, cuando los árabes I toras, y el gobierno de la república se halla 
invadieron el territorio de Túnez, fué tanto y I profundamente preocupado. En el mes de 
tan rico el botín recogido, que ellos mismos I j^Lril los ingresos de las Aduanas han sido 
se admiraban de tanta riqueza. I inferiores á lo calculado; el déficit alcanza á

Un jefe árabe, Abdallah-beu-Saad, pregun- I ¿pg y medio millones de pesetas. El mes de 
tó un día á uno de los naturales que de dón- I Marzo arrojó otro déficit de millón y medio, 
de les venían aquellas riquezas, á cuya pre. | ¿abaja en ambos meses asciende, por tanto, 
gunta le contestó el tunecino cogiendo del i á cuatro millones. Comparados los ingresos 
suelo una aceituna y enseñándosela,. I jg Abril corriente con los de 1891,resultatam-

En el territorio de la regencia cuesta poquí- I hién una disminución de otro millón de pe- 
simo el cultivo del olivo, y los beneficios que I ggtas.
se obtienen son inmensos. |

Los aceites africanos, desde que se han | X
sustituido los molinos arabes por prensas eu- | Cámara Agrícola de Salamanca por sí 
ropeas, han venido a ser un temible rival de I y nombre de sus hermanas las de Alba 
los aceites europeos, especialmente de los I y Ledesma, han pedido á la diputación pro- 
itahanos, franceses y españoles. ... I vincial una subvención de 2.000 pesetas para 

árabe y la mala administra- I premios á los obreros del campo que justifi- 
ción ha sido causa de que gran parte de los I q^en su aptitud en concurso público y que 
bosques de olivos que antes existían hayan I pretenden celebrar en el próximo
desaparecido; pero la regencia, queriendo i 
Ííoner término al mal, y con el deseo de faci- 
itar la repoblación de este árbol, ha ordena­

do que en todas las partes de la region Sur en 
que el Estado dispone de terrenos, éstos se­
rán cedidos á todo aquel que quiera plantar 
olivos, al precio de 10 francos hectárea, en­
tregando los títulos de propiedad definitiva 
tan luego como la plantación sea hecha.

Esta medida ha dado tan buenos resulta-

Un ingeniero inglés, que se dirigió á She- 
yo, en la India, para hacer experimentos de 
lluvia artificial en el distrito de Samethin, 

escaso de aguas, escribe que sus ensa- 
’'an sido completamente ineficaces á pe- 

cantidad de dinamita que hizo 
sar de la,, ‘‘’-'rentes alturas, y que considera 

diiv,- -nevas pruebas, convencido 
mutil el intentar n. ' -q.cia.
como está de su ineficc

PK 1 Trvx 1 • * agrícola deCharles Vhitehead, consejero intere- 
Prioy Council, acaba de publicar Uu qg,, 
sante artículo en un periódico alemán, . 
mando la atención de aquel Gobierno sobre 
la propagación qué han tenido de poco tiem­
po á esta parte los insectos perjudiciales álos 
cereales.

Todos los males los atribuye el sabio cola­
borador del Wochemblatt des le Vion Gros- 
sherxogtkum Baden á la importación de los 
trigos de las Indias, que en sus impurezas 
son portadores de la Isomsi’d hordei, el Ca- 
sandra ory^ae y el Calandra Granaria, y que 
aparte de los grandes males que á los sem 
orados ocasiona, la harina molida con ese 
último insecto es altamente perjudicial á la 
salud, y que es una de las causas que pro­
ducen el cáncer.

Bueno es que nuestro Gobierno se preocu­
pe, como se preocupa el alemán, de ese graví­
simo asunto.

Ventas generales de la 
semana..................

Para la especulación.. 
Para la exportación... 
Para él consumo.........  
Importaciones de la se­

mana .....................
Stock de hoy................

Nueva York
Algodones

Medicina y Ciencias, el de las Escuelas de 
Artes y de Industria y otros servicios aca­
so de menos importancia, de la propia ma­
nera debiera asimismo estimular á los labra­
dores del campo por sus adelantos y porque 
carecen en absoluto de estas ventajas que 
sólo se proporcionan á los habitantes de la 
ciudad y demás villas por su mayor vecin­
dario.

Los premios habrán de ofrecerlos comisio­
nes que nombren las mismas Cámaras y has­
ta la mismá diputación provincial.

Se ha recibido en Madrid la exposición ^ue 
los sericultores murcianos elevan al Gobier­
no contra el proyecto de ley estableciendo un 
impuesto á la exportación del capullo de seda.

Dicha exposición, que ñrman más de 4.000 
huertanos, la han recomendado al Sr. Mere- 
lo y á los representantes de los sericultores 
de Valencia.

anterior, por la estación 
de laúínv^ férrea de Gerona se importaron 
181 bultos dé corcho en rama de peso en jun­
to 27.154 kilogramos, y se exportaron 127 bul­
tos de tapones, de peso 6 842 kilogramos, con 
destino á Reims y Cerbère.

Los agricultores de Extremadura han ex­
perimentado grandes perjuicios con el exce­
so de las lluvias.

Algunos labran sus sembrados, porque allí 
donde las aguas no arrastraron la tierra de­
jando descarnada la planta, es tal la abun­
dancia de yerbas que resulta imposible la 
limpieza.

Modo de reconocer la falsificación del vina­
gre.—'üé aquí un procedimiento sencillo y 
i’ápido para reconocer la falsificación del vi- 
^^gre por la adición de un ácido mineral.

Se prepara una solución diluida de violeta 
Kietinilina, después se echa en un plato un 
poco de vinagre que se quiere reconocer y se 
lo deja,n caer algunas gotas de la solución, 
removiéndolo sólo con una varilla de vidrio 
o de madera, con el objeto de facilitar la 
mezcla.

Si el vinagre contiene ácidos niinerales, no 
larda en desaparecer el color violeta, .yl ad­
quiere una coloración azulada característica 
o- 1 contiene ácido nítrico, y verde 
»1 el ácido que contiene es el clorhídrico ó sul- 
urico, siendo este último el que con más fre- 

falsificaciones.
El lago más profundo que existe en el mun- 

Baikal, en la Siberia.
llene aquél una superficie casi igual á la 

uei lago Erie, es decir, de 9.000 millas cuadra­
das, siendo su profundidad la de 4.000 á 4.500 
pies; de modo que tiene tanto volumen de 
a^a como el lago Superior.

Su superficie se halm, además, á 1.350 piés 
el nivel del mar, y su fondo á más de 

mismo que el lago Maggiore.
1 de Como tiene una profundidad de 

® Çdustanza 1.000, y los lagos 
de Hurón y de Michigán 900 y 1.000 pies res­
pectivamente.

yalladolid, le ha suge 
dna idea á 

propósito de la frecuencia con que el Gobier­
na P^hibe^la entrada en el territorio 
ne la Gran Bretaña de nuestros ganados to­
mando por pretexto epidemias algo más ’ que 
^oblemáticas; consiste en adicionar el pri­
mer tratado de comercio que se ajusta entre

Las viñas y los árboles de muchos pueblos 
de esta provincia han sufrido graves daños I con las heladas de estos últimos días.

I Los mercados de granos están poco surti- I dos á pesar de no ser grande la demanda, por I lo que se sostienen los precios en unos pun- j tos y se elevan en otros.
Los mercados de vinos, paralizados, ex- 1 cepto el de Valdepeñas, donde tienen lugar I algunas compras de consideración.
En el mercado de aguardientes son casi I nulas las transacciones por falta de compra- I dores, pero sostiénense los precios.

I La ganadería se encuentra en buen estado, I no teniéndose conocimiento de que padezca I enfermedad variolosa ningún rebaño.
I Las pertinaces lluvias tienen paralizadas I las faenas agrícolas en algunas comarcas.^1^;

Candeal, 11'50 pesetas fanega.—Cebada, I 5'50.—Panizo, 11'50.—Anís, 26.—Cominos, 17. I —Vino tinto, 3 pesetas arroba.—Blanco, 2'50. I —Alcohol 39°, 20.—Aguardiente 25°, 11.—Que­
so en aceite, 25.—Aceite, 10.—Patatas, 0'80.—I Libra de azafrán, 33 pesetas.

Arribos en América, 5.000 balas.—Mid- I 
dling, 7 5il6.

Liverpool, 5 Mayo.—Ventas, 7.000 balas.— | ’
Middling, 3 15[16. I I

Havre, 5 Mayo.—Ventas, 300 balas. I ;
Mercado quieto pero firme. I

Petróleo refinado. Standard white disponi- I 
ble, dol. 6'10. En Filadelfia, 6'05.

París, 5 Mayo.—Petróleo disponible, fran­
cos, 44'75 á 45'50.

Havre
Cafés á término.—Tendencia sostenida.— 

Ventas, 23.000 sacos.
Se cotiza, Santós good average:
Corriente, fr. 87'75; Junio 81'00: Julio, 80'50; 

Agosto, 80'25; Septiembre, 79'75; Octubre, 
79'25; Noviembre, 79'00; Diciembre, 78'75; 
Enero, 78'25; Febrero, 78'25; Marzo, 78'25.

En disponible, mercado sostenido. Ventas, 
1.140 sacos.

Lanas á término. Tendencia sostenida. 
Ventas, 100 balas. Se cotiza, marca Buenos 
Aires, los 100 kilos.

Mayo, fr. 143'00; Junio, 144'00 Julio, 145'00; 
Agosto, 146'00; Septiembre, 147; Octubre, 
147'50; Noviembre, 148'00; Diciembre, 148'50; 
Enero, 148'50; Febrero, 148'50.

Burdeos
Trigo del país, de fr. 20'25 á 00'00; rojo de 

invierno núm. 2, 19'65 á 00'00; Saint-Louis, 
00'00 á 00'00; Varna, 18'00 á 00'00; California, 
19'60 á 00'00. Los 80 kilos.

Tendencia encalmada.
Harinas. Marcas de cilindro, fr. 36'25 á 

36'50; marcas de muela, de 35'00 á 35'50. Los 
100 kilos. Calma.

Toulouse

Desde que Francia ha acaparado la casi to­
talidad de moneda de oro del mundo, todas 
las demás naciones vienen á ser sus tributa­
rias, teniendo que pagar un descuento en to­
dos los giros que tienen que hacer con la mo­
neda francesa.

Cuánto es ese giro? ¿Cuánto importa ese 
feudo ó tributo que satisfacen todas las na- 
cionesá La feudal Francia?

Vamos á verlo.
Cien francos en oro francés representan 

100 37 eñ Suiza, 100,40 en Inglaterra, 101,80 en 
Alemania, 103,87 en Italia, 115,50 en España, 
116,60 en Austria, 132 en Portugal, 135,85 en 
Rusia. .

El Sr. Cuesta y Santiago se ha quejado en 
el Senado, y con razón, sobre la manera en 
que se van á efectuar las franquicias de 
aduanas y transportes para los productos y 
mercancías que con destino á la Exposición 
del Retiro se van á recibir dentro de poco en 
Madrid, medidas que afectan al comercio 
nacional y de buena fe.

Tenemos la satisfacción de consignar que 
sigue en gran escala la repoblación piscícola 
de nuestros ríos, especialmente en la región 
aragonesa. Más de doce mil pececillos, de 
las especies trucha común y arco-iris de Ca­
lifornia, procedentes de la piscifactoría del 
Monasterio de Piedra, fueron lanzados á los 
ríos Giloca y Mesa, en los pueblos de Daroca 
é Ibdes, en los últimos días del mes último, 
según consta de las actas en forma remitidas 
á la dirección general de Agricultura.

Los mercados encalmados, y los precios de 
productos agrícolas sin variación.

El tiempo, muy variable.
El daño ocasionado por la helada del pre­

sente mes en algunos pueblos, ha sido de más 
consideración de lo que al principio se supo­
nía, por encontrarse la vegetación muy ade­
lantada.

Continúa la importación de ganado lanar y 
vacuno procedente de Barcelona, que se ad­
quiere á buenos precios para el consumo.

Precio de la carne de buey, á 2 pesetas el 
kilogramo; carnero, á 2 id.; cerdo, á 1'75; ca­
bra, de 1'10 á 1'25.

Precio del pan de lujo, á 0'65 pesetas el ki­
logramo; de primera, á 0'60; de segunda, 
á 0'40; de tercera, á 0'35.

Valencia
No ha habido variación sensible en los pre­

cios de los granos y de las legumbres secas 
durante la presente semana.

Quedan sostenidos los trigos y los arroces 
y con esperanza de mejora las habichuelas.

La naranja ha tomado marcado favor á 
medida que ha serenado el tiempo, multipli­
cándose los embarques por ferrocarril.

Los aceites tienen regular demanda, notán­
dose alguna resistencia á vender por parte 
de los cosecheros, que aspiran á mejor coti­
zación.

Los vinos, en completa calma y deprecia­
ción.

Las carnes y el pan siguen sin alteración. 
VaBladolid

En el mercado de Medina del Campo se han 
presentado en baja los cereales y legumi­
nosas.

Los fríos y heladas han causado daños con­
siderables en los sembrados de dicho partido.

El tiempo, nebuloso y frío.
Los precios de carnes y pan no han sufrido 

alteración.

Los mercados de cereales continúan encal­
mados, siendo muy escasas las entradas de 
granos por quedar ya pocas existencias de la 
cosecha anterior en poder de los labradores. 
Estos siguen ocupados, en su mayoría,’en las 
labores propias de la estación.

Los precios ds los diferentes granos siguen 
sin alteración, con relación á los de la sema­
na anterior.

Se hacen bastantes transacciones en el 
mercado de ganados de Villada, habiéndose 
presentado á la venta en la presente semana 
120 cabezas de vacuno y. próximamente 500 
ovejas.

Los precios sostenidos.
Los vinos con escasa demanda, cotizándose 

en baja.
Las labores del viñedo continúan hacién­

dose en buenas condiciones.
El precio de la carne en las tablajerías de 

la capital ha sufrido un alza de O'IÓ pesetas 
en kilo.

Los precios en el mercado de granos y se- 
j millas se presentan firmes, aunque se nota 

marcada tendencia al alza, caracterizada por 
el retraimiento que muestran los tenedores 
de dichos productos.

El mercado de aceite sigue con ligeras os­
cilaciones en los precios, dependientes de la 
naturaleza del producto y de la relación que 
haya entre la oferta y la demanda. En la pre-

I sente semana ha predominado la tendencia á I la baja.
I En el mercado de vinos ninguna transac- J ción por falta de existencias.
I Como acontece casi siempre, después de I celebrada la feria, se ha iniciado la baja en I el mercado de productos animales, excepto I en el ganado de cerda, que continúa inalte­

rable.

Cáceres
El mercado de cereales y caldos continúa 

encalmado. Los precios, sostenidos.
El de lanas, como en las semanas ante­

riores.
Los precios del ganado en la feria de Bro­

zas, recientemente celebrada, han .sido los 
siguientes: caballar, de 225 á 400 pesetas; 
mular, 300; asnal, 85; vacuno, de 200 á 300; 
lanar, de 14 á 17'50; de cerda, de 28'75 á 65. 
Las transacciones han sido pocas por falta, 
de compradores, especialmente portugueses.

Badajoz
Siguen los precias firmes en el trigo, con 

tendencia al al'La, debida á haberse iniciado 
algún moYÍ»:íiiento en las transacciones; 1 os de 
la cebada y avena, en calma.

HfVy pocas existencias en habas y garban • 
ZQ's, siguiendo sus precios firmes, y con ten­
dencia al alza los de los segundos.

Los de las demás legumbrés, en calma.
Los precios del vino siguen estacionados, 

á pesar dez>bservarse algún movimiento en 
la demanda, por contar con algunas existen­
cias para el consumo de esta región.

En el aguardiente siguen también sin alte­
ración los precios.

Encalmado el aceite; no se observa altera­
ción en los precios.

Las lanas siguen sin movimiento en el mer­
cado y con precios estacionados; se cuenta 
con sobradas existencias de paja,

Las patatas siguen con precios firmes y 
tendencia al alza, pero se verifican pocas 
transacciones.

El mercado de ganado caballar, paralizado; 
el de asnal con algunas transacciones, aun­
que á precios bajos; únicamente se nota al­
gún movimiento en las transacciones de ani­
males para el matadero, especialmente en ’a 
clase de corderos y terneros, presentándose 
sus precios con tendencia al alza.

Las siémbraos ofrecen buen aspecto, nxcep- . 
to en los terrenos excesivamente húmedos.

Los precios del pan son: el de primera de 
flor, á 0'34 céntimos los 800 gramo?,; del fa­
miliar, á 0'26 y 0'28, y el de tercera, á 0'22 
y 0'25 céntimos de peseta.

Los de la carne de vaca y ter nera, á 2'50 y 
á 2'75 el kilo, y la de macho y borrego, á 1'50 
y 1'75 el kilo.

En el de diversos no hay más variación que 
la baja en el precio de las patatas por haber 
desaparecido las interrupciones de las vías 
férreas, que imposibilitaban la concurrencia 
de este producto al mercado.

El precio de la carne al público ha bajado, 
oscilando entre 1'60 á 1'80 pesetas por kilo­
gramo.

El kilogramo de pan ha tenido un aumento 
de seis céntimos de peseta, vendiéndose 
de 0'42 á 0'62 pesetas según clase.

Alcohol sobre corriente, mr. 41'40; Junio, 
41'40; Agosto Septiembre, 42'80.

Tendencia encalmada.
Hamburgo, 4 Mayo.—Alcohol sobre Mayo, 

Junio, mr. 29'62; Agosto, Septiembre, 32'00.
Tendencia firme.
París, 5 Mayo.—Alcohol corriente de fran­

cos 46'25 á 46'50; Junio, 46'25 á 46'50; Julio, 
Agosto, 46'25; 4 último, 41'25 á 00'00.

París

Se acentúa la baja iniciada en la semana 
anterior en los cereales, motivada por el buen 
aspecto que presentan los sembrados.

Las leguminosas continúan en la presente 
semana sin alteración alguna.

Con pespecto á los caldos, á excepción de 
los aceites, vinos y vinagres que presentan 
cierta tendencia al alza en sus precios, los 
demás continúan sin variación.

Respecto á los precios de la carne y el pan 
en ésta capital, son los que á continuación se 
expresan:

Carne de vaca, 1'90 pesetas kilogramo; de 
carnero, 1'90; pan de lujo, 0'48; ídem de pri­
mera clase, 0'44; ídem de segunda, 0'40.

Equivalencia de precios. De 61 á 65 3(4 rea­
les arroba.

Azúcar roja, fr. 36'00 á 00'00; refinado, de 
101'50 á 102'00.

Magdeburgo, 4 Mayo.-—Azúcar de remola­
cha, alemán 88° sobre corriente, mr. 12'85; 
Agosto, 13'35.

Tendencia encalmada.
Hamburgo, 4 Mayo.—Azúcar de remolacha 

sobre corriente, mr. 12'90; Agosto, 13'37.
Tendencia más floja.

Trieste

El campo presenta buen aspecto, especial­
mente las siembras; las bajas temperaturas 
de los últimos dias han perjudicado á los vi» 
ñedos y frutales, pero hasta ahora los daños 
son escasos.

Las reducidas existencias de cereales, y 
principalmente de trigo, contribuye á que se 
sostengan los precios y suban éstos hasta el 
punto de haberse exportado algunas partidas 
importantes de trigo á 51 y 52 reales la fa­
nega.

El 'Consejo de administración, según lo 
prP;venido en el art. 25 de los estatutos, ha 
acordado convocar á los señores accionistas 
para celebrar junta general ordinaria el día 
21 del actual, á las once d© la mañana, en Bar­
celona, en el domicilio social. Rambla de los 
Estudios, núm. 1, principal, con objeto de 
aprobar el balance y cuentas del 15 ejercicio 
social, que terminó el 31 de Diciembre de 1891.

Según lo dispuesto en el art. 26 de los es­
tatutos, sea cual fuese el número de los con­
currentes y el de las acciones representadas, 
se constituirá la junta general y se celebrará 
la sesión con plena validez legal.

Para tener derecho de asistencia, se nece­
sita depositaren las Cajas de la Sociedad, 
con arreglo al art. 27, cincuenta acciones, 
cuando menos, cuyo depósito podrá efectuar­
se en Barcelona hasta el 20 de Mayo, y hora 
de las cinco de la tarde; en Madrid, en la de­
legación del Banco (Infantas, 31), hasta el 18 
de Mayo, y tres horas de la tarde; y en pro­
vincias, en casa de los corresponsales del 
Banco, hasta el 16 del mismo mes, cuyos cen­
tros expedirán los resguardos y papeletas de 
entrada á los depositantes.

El derecho de asistencia puede delegarse 
en otro accionista, para cuyo efecto se facili­
tarán ejemplares ae poderes en los puntos 
donde se admiten depósitos.

Los socios que no posean individualmente 
cincuenta acciones, podrán, según el art. 27, 
reunirse y confiar la representación de sus 
acciones, cincuenta cuando menos, á uno de 
entre ellos.

Lo que de acuerdo del Consejo se anuncia 
para conocimiento de los interesados.

Barcelona, 6 de Mayo de 1892.
El seeretariogeneral, Aristides de Artiñano,

Sig^üenza
Se eleva la exportación de trigo á 23.000 ki­

logramos á Calatayud, 20.000 á Zaragoza pró­
ximamente, 10.000 á Madrid é igual cantidad 
á Alcantarilla.

Lá exportación de harina ha sido de 10.000 
kilogramos á cada uno de los puntos siguien­
tes: Huelva, Castellón y Nules.

PRINCIPE ALFONSO.-24 de abono.-Tur­
no par.—Alas ocho y media.—Carmen.

CRAN CIRCO DE PARISH.—A las nueve.- 
Notable y variada función con programa de 
gran novedad, en el que figura el rey de los 
unámbulos Caicedo.— Entrada general, 50 
céntimos.

GRAN CIRCO DE COLON.-A las nueve.— 
Gran función por todos los artistas dé la com­

SGCB2021



o

ci5

en

1.1

CQ

'03

O G

O G O s ?

G o3 o O
00

tí

s

CM

CO

CM
O •

Q aS Xi S

«
o3

S <D
G

co

c3 
?»

o3 
c3

55
45
35

o 
Pm

(tí 
o3 
ft 
co 
o

co 
O 
fi

<t5 
<z>

CS 
o 

¡2:

G

O 

ri

(D 
Pl 
CD 
.ri

« M es

8 
0 
«
fa

CO 

ü 
ri

o3 
co
o

M TO

“ ® 8
«s' j?.2 .2

TO

S G

® tí O ®
G >, 
tí 

05
>»<Xi

G £

VA * 
O tí.bpco 
G G

«TP

O as cô

tí c—''g 
ft . G G tí 
-rS G tí-tí

Pulverizador NOEL......................
— RELAMPAGO n.®!.
— — n.‘’2.

tí 2 tí .2 co ^^tí ¡50 
g.c5::S g oU

rtíKtí'"’ tí 
tí 'tí --C£0 Gctí G aj.- 

2-9 tí 2j2 w) C3 e_. . 3 rz?

tí^

M •tí
s
-2 G
tí

■G P tí.tí.ííOtí 
tí ft rG ertí 6cxi

<« tí tí

25'tí .tíS

G tí tí íé 
tíX! f- tí 

s*^

..tí tírtí tí-tí S
•—'SiC-tí tíxJ G cuG tH'Sjc} c6 7 títítí^güj:; 
tí tí tí w fcft P

155 PdQ tí
S G.^ « 

tí o'.tí 05.-»

LA SALUD DEL CUERPO 
INTERIOR Y EXTERIOR

Suministrará informes el consignatario 
D. Cándido Herrera.
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BARRAGAN (DON JOSE)
Gran sastrería, grandes novedades, corte 

y. confección acabadísimas. Precios eco­
nómicos.

saber:
IQue no existen otras aguas 

sulfuradas sódicas que las de 
CARABAÑA.

2. Que no existe tampoco nin­
gún otro verdadero manantial de 
aguas purgantes en explotación 
que el de CARABAÑA, 
y que es de origen volcánico.

3-° Que los demás llamados 
manantiales son solamente aguas 
recogidas en hondos y obscuros 
pozos ó charcos, producto de 
exudaciones de terrenos salitro­
sos que se prestan á manipula­
ciones artificiales.

4.° Que en el manantial de 
ARAB AN A todo es pú­

blico y todo el mundo puede com­
probarlo y tomar gratuitamente 
el agua al nacer, para toda com­
probación necesaria.

Son Purgantes, Depurativas, Antibi~ 
liosa», Anti/ierpéticas, Antiescrofulosas 
y Antisifllíticas.— Declaradas por la 
Ciencia Médica como regularizadoras 
de las íunciones digestivas y regenera­
doras de toda economía y organismo.

el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en 
general.

Opinión favorable médica uni­
versal, con 30 grandes premios, 
10 medallas de oro y 3 diplo­
mas de honor.

Se vende en todas las farmacias y 
droguerías de España y colonias, Euro­
pa, América, Asia, Africa y Oceania.

/)^ósí¿o tnayoTf
y. C^dvarrt, 87, A¿oc/ta. 87,
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SDE LÂ COMPAÑIA TBASATLÁNTICA DE BAHCELONA
ANTILLAS, NEW-YORK Y VEKACBUZ.-Combinación á puertos ame- 

Ña I í «“‘‘Î® Ï ”. y S. del Pacifleo.-Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de uaaiz y ei de Santander. •'
y combinaciones al Golfo Pérsico, lis saH^Tidn iz? T’ Cochinchina, Japón y Australia.-Trece viajes anua-

4 mStPs á nlrtS 8 de Enero de 1892, y de Manila cada
TTNP a^'t? Enero de 1892.

espala en qqP+V regulares para Montevideo y Buenos Aires, con
sefla, Barcelona saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Mar-

j regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 
VîÆÎ nVí Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

dnr enn pVáqI Marruecos.—Un viaje mensual de Barcelona á Moga-
Mazaffán " 611 Mdilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y
mierpnlPQ v T^ger.—T^res salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los lunes,

Fstnc! j’ Tanger para Cádiz los martes, jueves y sábados.
la CnïnnQmîF.^^^® admiten carga con las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes 
pnnvanFinmoi alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado. Rebajas á familias. Precios 
ra Maníif camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes pa­
rle rearooQrt especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad
óe regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

ca empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é in- 

V dp encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras
y Sir precios aue con este objeto se le entreguen.
nnr^linPflí'^FÍÍÍií' carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos 
pul ixucub iLgU.19,FGS.

Dañta^ Trasatlántica y los Sres. Ripol y Com-
Keenpia da la Cadiz: la Delegación de la Compañía Trasatlántica.—Madrid:
V Comnañía Sol, 10.— Santander: Sres. AngelB. Pérez

LÍNEA DE VAPORES “SERRA”
Y COMPAÑIA DE NAVEGACION LA FLECHA 

L- x- T . , , - SERViaO SmANAL DE VAPORES-CORREOS 
ENTRE SANTANDER Y LA ISLA DE CUBA

Lüs vapores nombrados á continuación ú otros, serán despachados como sigue:
-^r-—êP.^UÇSraq_GAnGA Y PASAJEROS PARA

IMPERMEABLE

oJ 
bu
(D 

iZ) o 
g

con PRIVILEGIO DE lEYEEGIÓE POR VEINTE ANOS
Se construye á medida.—Para caballeros, señoras y niños.

Indispensable para cazadores
Botas de charquear.—Medias botas.—Medias de cuero.
Brodequines.—Id. con suela de alpargatas, cierre especial, polainas, etc.
Calzado de lujo de todas clases, hay surtido, y se hace á medida.—Los talleres en el Agj.

lo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, Juan Brabo, 5, teléfono, 2.198.
Despacho central: Montera, 30, principal._____

VINOS TINTOS
DE LAS BODEGAS EN ELGIEGO (ÁLAVA)

DEL

EXCMO. SR. MARQUÉS DE RISCAL

o

s*•“i o
CQ 
O

Î»

Nombres Fecha de salida

Habana, Matanzas, Santiago de Cuba y 
Cienfuegos.. . .....................................  

Habana, Matanzas, Cárdenas, Santiago de
Cuba y Cienfuegos...................................

Habana, Matanzas, Santiago de Cuba y 
Cienfuegos......................................... .

Habana, Matanzas, Sagua la Grande, 
Santiago de Cuba y Cienfuegos.......

Precios en la estación de Cenicero

GRACIA

ERNESTO

HUGO

LEONORA

El 4 de Mayo.

El 11 de idem.

El 18 de idem.

El 25 de idem.

Francisco Salazar, Muelle, 5, sucesor deD.

©n Galzadilla del Campo, partido de Ledesma, provincia de Salamanca 
AGUA SÜLFURADA-SÓDICA-BICARBONATADA-AZOADA

prodigiosa de esta fuente cura de un modo admirable los padecimientos 
dispepsia (digestiones difíciles), gastralgia (dolores de 

y cuantas afecciones del aparato disgestivo sean curables, desde la sim- 
Sn GÁSTRICA. También tiene excelente aplicación

las enfermedades de hígado, rinones y vejiga; en la gota, en el herpetismo y es- 
crofÿismo, en las del aparato génito-urinario, y sobre todo en las del respiratorio, 
niAn^ó Jin catarros, combatiendo la predisposi-
oivn «i 6iioSa

Depósito de botellas en Madrid.—Botica de la Reina Madre, Mayor, 93.
Precio. Botella de cuartillo y medio, una peseta.—Botella de un cuartillo, setenta y 

eineo céntimos de peseta.

GEAH FÁBRICA
DE 

ARTEFACTOS AGRICOLAS 
Y ÜAKISES8OS

DE 

JORGE HAETIHÉ HIJOS 

Premiados en varias exposiciones 

ALAEJOS 

(Wafiladolid)

•«5^

Esta casa, agradecida de los agricultores de varias provincias por la aceptación que han 
aventadoras y otros artefactos agrícolas, tiene á bien ofrecerles hoy un gran 
como son. Simples, Vitis, La Vid, Agudo, Económico, el Martin Alejano, 

etcéteca, llamándoles la atención de que no compren arados extranjeros sin saber antes los 
resultados de los arados ele ALAEJOS que esta casa garantiza, así por su construcción esme­
rada como por el material inmejorable que en ellos se emplea; pues hora es ya de que los es­
pañoles prefieran los productos patrios á los extranjeros, si las ventajas y condiciones son 
Iguales y desistan de esa tontuna de creer que las cosas son tanto mejores cuanto más dis­
tantes vengan; hora es, repito, de que se corte, si no del todo, en parte, ese raudal de oro que 
sin cesar se va de la nuestra á otras naciones, por infinidad de artículos que en España po­
drían hacerse y aun perfeccionar si los españoles aceptáramos mútuamente los productos

Probad, cotejad y yereis que los arados que os ofrece esta casa compiten con los extranje­
ros, y y que dispensándoles vuestra aceptación, como buenos españoles, contribuiréis en 
parte a la obra regeneradora de la industria.—También se construyen en esta fábrica las re­
nombradas nonas de teja ó cuero fijo que tan buenos resultados dan en la cuestión de toda 
clase de riegos; las hay desde 250 pesetas á 875.—Gran rebaja al por mayor, catálogos grá- tis á quien los pida & & «■

W)

GcHAH DEPÓSITO
, DE

MADIIINAS AGRICOLAS Ï VElGLAi

Barrica de 225 litros con doble envase
Larril 

Id. 
Id. 
Id,

»

loo 
75
50 
25

» 9 

»

Caja con 25 botellas........... .
Id. » 12 »
Id. >25 medias botellas

VINO EN SU

2.” AÑO

Pesetas.

3.® AÑO

Pesetas.

4.® AÑO

Pesetas,

230 280 850
lio 180 160
85 100 120
60 70 85
35 40 45
> » 50

» 25
» » 32

dirigiéndolePedidos. Pueden hacerse al administrador en Elciego (Alava) M. G. Richard, 
las cartas por Cenicero ó al apoderado de la casa en Madrid D. Emilio Domínguez y Pérez, 
Cuesta de Santo Domingo, num,. 5, principal izquierda,

Pago. Al contado, al hacer el pedido, en letra á ocho días vista sobre Madrid.
Depósitos

Alicante: D, Miguel M. Rodríguez.
Almería: D. Juan Antonio Martínez. Reyes Ca­

tólicos, 2.
AJeoy: D, Vicente Igual. Valí, 2.
Barcelona: D. Mario Ferrando. Cortes, 167, 3.° 
Bilbao: D. Teodoro H. de Maruri. Estufa 13. 
Burgos: D. Á dolfo Mázón, Lain-Calvó, 2 y 4. 
Gáceres; D. Manuel G. García. Pintores, 4. 
Cádiz: D. Juan Ravina de Cortázar. San José 26. 
Córdoba: D. Pedro Dorronsoro. Paraíso, 14. 
Corúñá: D. Jorge Navarro. Santa Catalina, 1. 
Id. Sres. F. Martínez y Compafiía. Real, 58. 
Ecíja: D. Fernando Sáhz.
GijóBvD. José García Bosquet, Corrida; 38. 
Huelvá.” D. Jorge Pérez. Concepción, 12. 
Jaén: D. Manuel Mediano. Cerón, 5 y 7, 
Id. D. Manuel Sánchez Padilla, Maestra baja; 37 
Linares: D. Francisco Pérez. Iglesia, 10. 
Logroño: D. feíariáno Lucía. Portales, 86.
Madrid; Sres. Baldomcro y Honorio. Sevilla, 14. 
Murcia: D. Patricio Seiquer.
Oviedo: D. Nicolás G. Morí y Piedra, Mon, 26 
Pamplona: D. Salvador. Oyaregui: Héroes de 

Estella, 14.
id. D. Tomás Zabalo, Cindadela, 11.
Puerto de §ánta María: D. José L. Garcíá. San­

ta Lucía, 18.

en España

San Sebastián; Sres. Baíaguer, CollyRipoll, 
La Mallorquína, Plaza de Gu púzcea.

Id. p. tróspero Delbos, Legazpi, 6.
Id. p. José García. Garibay, 5.
id, D. Marcelin o AlmeyÚa, Id. 34.
Id. D. José Echa ve. Plaza de Guipúzcoa, 15, 
Id. D. Casto Mocoroa, Legazpi, 6.
Santander: Sres. Saro ÿPardo, Mendez Núñez, 
Segovia: D. Felipe Ochoa. Juan Bravo, 5. 
Sevilla; D. Antonio de Olmedo López. Alf­

reda, 31. I
Tortosa: D. Enrique Carpa. Plaza de la Faente, a
Valencia: D. Julio Matton. Bajada de San a

Francisco, 13. . E
Valladolid: D. Manuel Gutiérrez Meneses. Calle I

de Santiago, núms. del 5 y 13. r
Id, M. Eudosio López Civera. Santiago, 1 y 3, b 
Vitoria: D. Pío Paramo. Estación, 17. fe-
Id. Sres. Ochoa y Perez. r
Zamora: D Wenceslao Calvo Aguado. b 
Id. D. Rafael Fernandez Esteban, Santa Ola- K

E
Zarsgoza; D. Conrado A amburo, Torre Nue- i 

va, 32. K
Id. D. Leoncio Padules Olivan. C. dsl Pilar, 32. i

Se admiten las botellas vacías abonando al consumidor pesetas 0‘25 por cada una, con tal de 
que devuelvan las mismas con sus fundas y sus cajas. ’ ■
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Arados.—Aven­
tadoras.—Gua­
dañadoras.-Se- 
gadoras.—Ras- 
trillos."Cribas. 
Corta-raíces.— 
Corta-pajas.— 
Desgranadoras 
de maíz.-Pren- 
sas parapaja.— 
Trilladoras.

Bombas para to­
dos los usos.— 
Prensas par a 
vino y aceite.— 
Alambiques. — 
Filtros.-Calde­
ras para estu- 
far.-Toda clase 
de artículos pa­
ra la elabora­
ción y comercio 
de vinos.—Bás­
culas.

pesetas i Pulverizador EXCELSIOR......... 45 pesetas 
» Aparatos de tracción. De 200 á 100 >

» } Fuelles para azufrar. De 5á 12 »
ALBERTO ARLES—Paseo c¿e /a Aduana, 15, Barcelona

Anlig-na Sucursal de la casa UfOEIj de París

5 MATIAS LOPEZ j
J madrid-escorial ♦
« LOS CHOCOLATES . CAFES Y SOPAS COLONIALES DE ESTA CASA *
T -- -,___  son los mejores que se presentan en los mercados T
♦ GOIV -40 3MCE:r>A♦

s todos los establecimientos del Utramaridos de España. ♦
mA ft a e a ALTA, S l>epús¡to Central: MOATERA, ^5 4

COMPOSICION BÁLSAMICO-UNGÜENTACEA CONTRA HERIDAS
Q • X>ZE BI-.A <~^-TdQT=g A T .

curan, sin la menor molestia para el enfermo por no tener que echar mano, en ningún 
M quirúrgicas, toda clase de heridas, por antiguas é inveteradas que sean;

rHA7n?T?nnRQMÎÎÎS?7n*SS®^rî ’^^??^^^ como GOLPES, CORTADURAS, PIN- 
tppí» Kiûtî Magullados, quemaduras y las hechas con armas de fuego, etcé- 

V z . ésUs espontaneas, tales que el CANCER, ESCROFULAS, PANADIZO AN- 
DIVIESOS, GOLONDRINOS, BUBONES, sean éstos de lafiidole, 

SzSI?™ y último, toda clase de tumores y abscesos que
ln« padecimientos y grandes dolores que con frecuencia sufren

crian sus hijos, de APOSTEMAS en los pechos, como consecuencia de los 
letas, respigones enfriamientos, etc.—Se curan con este eficaz medicamento, y sin 

NPQ Siempre molestas y dolorosas, como las SAJAS, INCí'SlO-
PLi^CHUBLAS, CAUTERIZACIONES, actuales ni potencia­

les, eic.—se halla de venta en todas las farmacias de España. Depósito: CAPELLANES, 1.

GUANOS Y ABONOS
PARA LAS TIERRAS 

PREMIADOS EN CATORCE EXPOSICIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS 

GUANO AMOHTACÍÓ FIJO 
(Abono aplicable á toiÍos los cultivos)

ABONO ESPECUl PARA UNO, CANAMO, RAMIO Ï JEMAS PUNTAS TEÏÏ11ES 
ABONO PARA MAIZ Y CANA DE AZUCAR 

AZUFRADO ECONOMICO DE LA VIÑA CON LOS POLVOS
MATA-OIDIUM

(resultados prácticos y seg;uros 
AZUFRES «ARAJVTIDOS

Flor de azufre.—Mezcla de azufre y sulfato de cobre.—Mata-oidium sulfatizado.—Esteatita 
cúprica.—Sulfato de cobre garantido

POLVO CATALAN CONTRA EL OIDIUM V MILDEW
Depósito: calle Freixuras, núm. 23, Almacén de Drogas,

_____________________BARCELONA_______________ __
PUBLICACIONES

DB

DON MARCIAL DE LA CAMARA
MEDALI.,A l»E PLATA

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA, 1888
Biblioteca del constructor, del industrial. Bellas Artes, Obras públicas 

y Ciencias Exactas
Un trienio del «Suplemento», revista técnica, 15 pesetas.
Los 44 pliegos y 57 láminas publicadas de la renombrada obra de Viteuvio, 30 pesetas, y 

siendo de la de hilo d‘amateur, 46 pesetas.
«Tratado teórico práctico de agrimensura y arquitectura legal,» 4.“ edición notablemente 

correida y aumentada.—Ün volumen 4,“ XII-586 páginas, 10 pesetas.
«Agenda del constructor», año XV.—1888

«Prontuario alfabético» de agrimensura y arquitectura legal.—Código de la propiedad rús­
tica y urbana.—Un tomo 430 páginas, encuadernado en tela, forma cartera, 6 pesetas.

Hay algunas «Agendas» de años anteriores.
«El Palacio del Trocadero»

Un volumen 8.° con grabados y planos, 5 pesetas.
«Cartilla métrico agraria»

3.® edición aumentada.—Un volumen 12% 2 pesetas.
«Eos Profesores de arquitectura»

Un volumen 4.® en rústica, 2 pesetas; en tela, 3 pesetas.
Los pedidos, remitiendo el importe,.á D. Marcial de la Cámara, provincia de Paleacia.— 

Quintana del Puente.—Quinta Negredo.
Se descuenta el 20 por 100 de estos precios á los suscritores de La Liga Agraria, acampa- 

nandoal hacer el pedido, el recibo de la suscrición corriente.

i

GUANOS 0 ABONOS MINERALES
„ de LA COMPAÑIA AGRICOLA Y SALINERA DE FUENTE PIEDRA

Medalla de pro en las Exposiciones Universales de París y Barcelona Gran diploma de ho- 
Se remiten gratis cartillas y prospectos. Precios libres de todo gasto de 

porte para el labrador, hasta toda estación de ferrocarril y puerto ”
NO HAY.AGRICULTURA POSIBLE SIN ABONAR LAS TIERRAS

Exito grandísimo en todos los terrenos de España.

DIREC(3I0N: MADRID, PRECIADOS, 35

SGCB2021



LA LIGA AGRARIA

DOCUMENTO PARLAMENTARIO
DISCURSO

pronunciado por el Exorno. Sr.

D. GERMAN GAMAZO
EN EL CONGKESO LE LOS DIPUTADOS

los áías 18 y 19 áe Mayo de 1892

con motivo de la disensión del presupuesto del Ministerio de la Guerra
E1 Sr. GAMAZO (D. Germán): Señores di­

putados, aunque he sido aludido varias veces 
en el curso de esta discusión, había formado 
el propósito de no intervenir en ella, vista la 
firme resolución del Gobierno de no oir nin­
guna de las reclamaciones que á propósito de 
las economías en el departamento de la Gue- ' 
rra se le han dirigido de uno y otro lado de la 
Cámara, y bien seguro de que el análisis de 
ese presupuesto había sido cumplidamente 
hecho por los Sres. García Alix y Monares. 
Si me decidí á intervenir en el debate fué 
principalmente por una razón de estética, 
que también en estas cosas es para conside­
rada y atendida.

Iba á terminar la discusión del presupuesto 
de la Guerra, y no me parecía bello que, 
cuando para discutir otros presupuestos que 
importan 63 millones de pesetas se habían 
invertido cerca de treinta días, un presupúes- 

® millones de pesetas pasara sin dete­
nida discusión de las oposiciones, porque en 
realidad el Gobierno no se ha dignado con­
testar cosa concreta sobre las observaciones 
que se le han dirigido. El silencio, pues, po­
día significar una de dos cosas: ó hipocresía 
que diera á entender á las gentes que éstos 
servicios están perfectamente organizados, 
y que nosotros creemos de tal modo en su 
perfección que no entendemos necesaria dis 
cusión alguna acerca de ellos, ú otra cosa 

compadecería menos con nuestra dig- 
’^.^ñad y resultaría en menoscabo del presti­
gio de nuestra representación.

Itnportaba, por otro lado, tomar en la dis­
cusión nuevos puntos de vista, ya porque en 
esa aspiración que todos con más ó menos 
sinceridad han revelado de reducir el presu-. 
puesto de gastos, cualquier obra que aquí se 
realice será siempre más provechosa que en 
cualquier otro departamento ya también 
porque no está este régimen tan sobrado de 
prestigios que podamos nosotros autorizar 
cualquier gasto á causa del que pueda la gen 
m entender ni sospechar siquiera que en esta 
Camara influyen otros dictados que no son 
Jos de la conciencia ó la razón, ó que obede­
cemos aquí á consignas ó tendencias que no 
son las del bien público.

No temo yo, ni puedo temer, que nadie crea 
que en la discusión de estos servicios del Es­
tado, san estímulos el desvío y menos la an­
tipatía hacia los institutos armados. A los 
que estas cosas dicen fuera de aquí, yo les 
recordaría lo que en la memoria de todos está 
vivo: el amor que esos nuevos amigos del 
ejército tuvieron y mostraron hace años á la 
organización de la artillería y á otros cuer­
pos del ejército. A los partidos monárquicos 

4® í®- restauración no se les pue- 
olvidar la historiado tributos 

ivní? y. pero tributos ciertamente 
pS: « otorgado á la institu­
ía Uv Los decretos de 1876,
calami? ^®^ extinción de aquella 
cnai^Jo T’® ®® llamó el reemplazo, y en la 
da perecieron multitud
Ha lo « 7 encanecidos en el servicio 
al - G durante la primera guerra civil, 
lae 1 día de centenares de oficia-
«ïarvoo® ventaja, el pase á las re-
ha muchas cosas, son garantía
aUíHp «4® ^'^® hay tal desvío, ni hay
ta ó desconsideración que ponga enfren- 
clón militar®’^®® Parlamentarios déla institu-

Porque cien veces, señores, he dicho, v no- 
mis palabras, que no hav hombre político ni hombre de gob!e?no au¡ 

X ®’’ ®®®^®®® y excesivo un tributo íes- 
tinado á sostener la paz pública en el interior 

español que estime que es caro el mantenimiento de 
íV®^®P®nd®ncia y de la integridad de la na­
ción, aunque se obtenga al subido precio de 

^® hermanos y aunque consuma los tesoros del país.
^^®’^® ^'^® ^01^0 ®®to con el de-

o® ®xaminar si un servicio tan impor- 
in+ú2 ®^ ^® defensa de la paz y de la 

^4 ^®^ territorio está suficientemente 
«aVz» ®^ responde á sus altos fines y si 
la y armoniza con la situación de
T»A% j P'^®® ‘^®®^® ®®^® de vista, y 
liHzCrK ® formado la minoría del par 
, ®5!,nheral el presupuesto del ministerio de 

desde este punto de vista, y no 
cStSÍ®í .PCi’nihirme yo juzgarlo, re- 
Kq alusión que insistentemente se
trae «2»« j® ®^ contradicciones nues- 

nn digno individuo de la comisión. Y 
sarin néí??®’'®® diputados, tanto más nece- 
por deserada^Sf suceder, y no sería, 
reffistrÂp ® .P^™er caso que la historia

"?.«« eoncuMdan esos al- 
exhausta y exánime, 

co concurso econôtni:
gueSa^SnS* *<»,W8tes dias de la 
lorlll óLrioU‘mi vT" ÿ caerte el va- 
tros meiores abnegación de nues-
en las mnorias.) soldados. CMut/ bien 

Voy, pues, á examinar aquellospuntos que

están dentro de las distintas alusiones que se 
han dirigido á la minoría liberal.

Harto sabéis vosotros que es recurso esté­
ril y de poco efecto aquel que consiste en to­
mar por evangelio de una doctrina tal ó cual 
palabra, tal ó cual período de una de las per­
sonalidades pertenecientes al partido al que 
esa doctrina se atribuye. No habríais, sin em- 
ba,rgo, dejado de extrañar, aun aquellos que 
militáis en las filas ministeriales, el espec­
táculo singular de que se haya pedido, como 
si esto fuera fundamental é indispensable 
para la vida de un partido, que se haya pedi­
do, decía, al partido liberal, no menos que 
una congruencia perfecta de opiniones en el 
detalle importantísimo de si el pan de la tropa 
se había de suministrar por esta ó aquella 
entidad, cosa que hasta ahora no me parece 
que haya figurado en ningún dogma político 
de ningún partido de nuestra historia. Claro 
está que estos derechos, que no son propios 
de ninguna contienda ó de ningún conten­
diente, se adquieren á expensas de una total 
carencia de principios y de doctrinas en la 
materia; porque aquí había una multitud de 
problemas que examinar, todos ellos han sido 
propuestos, y parecía regular que aquellos 
que defendían el síatu quo, sólo por defender­
le, los hubieran tomado en consideración, 
los hubieran examinado y hubieran demos­
trado, que á eso obliga la posesión, que todas 
esas son utopias, que todo eso es impracti 
cable, y que, en cambio, tales ó cuales solu­
ciones son las que conducen al bien de la pa­
tria y las que llevan al ideal, al cual cierta­
mente no se va de un golpe, pero al cual de­
seará caminar, sin duda, el partido que hoy 
gobierna.

Pero ¿qué trabajo tenían que tomarse la 
comisión y el Gobierno para saber lo que 
pensábamos en este lado de la Cámara en las 
cuestiones hoy á debatir, sino el de leer, el de 
estudiar, el de, si se quiere, penetrar el senti­
do del voto particular que la minoría de la 
comisión tuvo la honra de formular? Porque 
esa, esa es la opinión del partido liberal. Ha­
blar de otra cosa, tomar éste ó el otro deta­
lle, pretender encontrar contradicción entre 
éste ó el otro orador que sólo parecieron di 
versificar en los conceptos por haber variado 
de expresión en ellos, es recurso tan anticua­
do que no tiene efecto ninguno.

Como uno de los que han contribuido, sin 
duda el menos competente, pero como uno 
de los que han contribuido á la elaboración 
del voto particular de la minoría liberal, me 
creo obligado á explicar lo que parece nebu­
loso á la comisión, aunque á mí, y espero que 
á todos los que hayan leído el voto particu 
lar nos parece perfectamente claro; es á sa­
ber: que la minoría liberal entiende que son 
necesarias las economías proporcionadas, 
justas, iguales hasta donde sea posible, en 
todos los departamentos ministeriales; que 
entiende que no sólo son por eso mismo ne­
cesarias en el departamento de Guerra, sino 
que son posibles en el departamento de Gue 
rra; que cree más todavía, es á saber: que el 
departamento de Guerra es uno de los que 
están más necesitados de mejora, que el ser­
vicio militar es precisamente uno de los que 
necesitan mayor perfeccionamiento, y que 
para realizarlo, desesperando de encontrar 
en otra parte recursos, los busca ahí, con el 
sano propósito de que ellos contribuyan á la 
autoridad y al esplendor del ejército. Este es 
el secreto del voto particular.

¿Dónde y cómo cree posible realizar estas 
economías la minoría liberal? Pues ya lo dice 
el voto particular: en su exposición de moti­
vos están indicadas las fuentes de donde han 
de sacarse recursos para las mejoras de or­
ganismos armados, haciendo economías que 
permitan preparar á la nación para el caso 
de guerra, y reservar aquella savia, aquella 
sangre preciosa que se necesitará para hacer 
frente á cualquier confiieto: la administra­
ción central, la administración provincial, el 
exceso de oficialidad, la combinación de las 
fuerzas del número de reclutas en la instruc­
ción militar, de tal suerte (parecía mentira 
que se necesitase decirlo), que sin disminuir.
sino aumentando las fuerzas efectivas de la 
nación, resulte que está más preparada para 
la guerra con menores expensas cuotidianas. 
¿Es que hay algo de quimérico en estas aspi­
raciones del partido liberal? ¿Es que esto que 
el partido liberal cree posible, la reforma de 
la instrucción militar, la reforma de algún 
servicio, como el de remonta, son cosas tales 
que no merezcan el examen y la discusión de 
parte del Gobierno? Pues todo eso es lo que 
está en los propósitos de la minoría liberal.

En cuanto á la ejecución de estas aspira­
ciones del partido liberal, yo no necesitaría, 
en realidad, decir nada, porque han sido cri­
ticados los capítulos del presupuesto que con 
ellas se enlazaran de tal manera, que se pue­
de añadir muy poco á lo ya dicho.

¿Es menester invocar autoridades? Pues 
qué, ¿hay alguien que crea que puede ser ideal 
ni mantenerse siquiera como una cosa tole­
rable una organización central que cuesta al

ejército español, de 105.000 hombres próxi- 1 
rnamente, mucho más de lo que cuesta á Ita i 
lia el suyo de 300.? 00 hombres, y á Francia el j
suyo de 500.0 0? ¿Es que esto no merece la i
pena de examinarse? El señor ministro de la ] 
Guerra, cuya buena intención y cuya rectitud i 
reconozco y aplaudo, se contentaba con decir ] 
que había hecho esfuerzos para ir amortizan- i 
do parte del excedente de la administración ¡ 
central y otros agregados. Está bien; hay que 
agradecer ese esfuerzo de su señoría; pero 
hay que decir que cuando del banco azul salen 
palabras tan tristes como algunas de las que । 
ha pronunciado el señor presidente del Con- , 
sejo de ministros en esta legislatura, esas 
cosas no son más que débiles tentativas, y 
las circunstancias actuales exigen aquellas 
vivas energías, y si es preciso, aquellas cruel­
dades de que hablaba el señor presidente del 
Consejo.

Pero importa que digamos nosotros que, 
preocupándose como se ha preocupado de 
esas circunsta,ncias el partido liberal, no ha 
desatendido ni un solo instante los intereses 
de nuestros dignos jefes y oficiales, y en sus 
cálculos no ha entrado restablecer la triste 
llaga del reemplazo, sino remediar y aliviar 
su suerte, sustituyendo al reemplazo una si­
tuación mucho más favorable, aunque no es­
té dentro de la legalidad vigente ahora; la si­
tuación económica de la reserva, lo cual no 
quiere decir que nosotros hayamos pensado 
ni un solo instante en pasar á la reserva á 
los excedentes y á los que no quieran ir, sino 
aliviarles de la triste situación á que les con­
dena la legislación vigente de no disfrutar 
más que la mitad del sueldo, y aun así es no­
torio que puedan hacerse economías.

No son ninguna novedad, por otra parte, 
estos propósitos de la minoría liberal, porque 
autoridades militares de indiscutible presti­
gio, aquellas en quienes los má amantes del 
ejército han visto resplandecer un celo y un 
interés por su causa verdaderamente innega­
ble, esas han participado de la opinión de 
que la administración central era defectuosa.

¿qué otra autoridad que la autoridad de 
las nacionas militares por excelencia? ¿Es 
que delante de eso cabe decir: no se puede?

Lo que hemos dicho y pensado de la admi­
nistración central, eso pensamos y decimos 
de la administración provincial, en la que el 
actual señor ministro de la Guerra ha hecho 
una obra que, si fuera indicio de un progra­
ma, sería laudable; pero que si se redujera á 
lo que hasta ahora es, implicaría una agra­
vación del mal. Su señoría ha llevado á la 
Gaceta la organización divisionaria del ejér­
cito. No es la organización divisionaria en el 
papel la que nosotros entendemos indispen­
sable; nosotros creemos indispensable la di­
visión territorial y la organización consi­
guiente á esa división, y sólo después de eso, 
entiéndase bien, sólo después de eso, y ha­
ciendo de eso precedente para todo lo demás, 
es como creemos posibles las economías en 
la administración provincial. Y para creerlo 
así, no sólo tenemos autoridades españolas 
irrecusables; vive aún aquí el recuerdo del 
ilustre general Cassola, que partiendo de es­
tas bases, consideraba posibles y aun nece­
sarias importantes economías; no sólo auto ■ 
ridades españolas, digo, justifican nuestra 
aspiración, sino que basta examinar la orga­
nización de cualquiera de las naciones mili­
tares por excelencia, para comprender hasta 
qué punto están aquí duplicados y triplicados 
los servicios, hasta qué punto están dificulta­
das la, marcha y rapidez de las soluciones ne­
cesarias para el bien del ejército, por ese or­
ganismo complicadísimo y anticuado, que no 
tiene ya otra significación que la burocráti­
ca, tan impropia del verdadero servicio mi­
litar.

Exceso de oficialidad. ¿No hemos dicho 
nosotros que se preocupaba el partido libe­
ral de la reducción de ese exceso, y no hemos 
indicado al propio tiempo que para llegar á 
conseguirla había pensado seriamente (con 
precedentes seguidos por otras naciones y 
según doctrinas en esta misma Cámara ex­
puestas) en la sustitución ó amortización de 
la escalade reserva? ¿No hay otra indicación 
que pudieran haber acogido los que se han 
permitido discutir el voto sin haber compren­
dido su espíritu, ó fingiendo no haberle com­
prendido? ¿No pudieron haberse fijado en 
aquel superior respeto con que la minoría li­
beral examina y juzga los derechos adquiri­
dos, y se hace cargo hasta de las legítimas 
expectativas de ascenso, pensando en una no­
ble indicación del ilustre general Jovellar, el 
cual creía, con justicia, que era preciso dedi­
car una parte de las ventajas que produ.era 
la amortización de ciertas escalas al mejora 
miento de este centro del ejército, verdade­
ramente paralizado, y en el cual desde el año 

■ 1875 apenas se ha operado movimiento?
¡Ah! Pero los liberales tratan de reducir el 

1 contingente del ejército, y ese es el enemigo; 
I contra eso hay que ir, y contra eso se va, no 
■ con argumentos, que no se han alegado, sino 
l con insinuaciones, con alusiones, con impu­

taciones más ó menos disfrazadas. Pues lo 
primero, señores diputados, que requería la 
gravedad del caso, era haber comprendido la 
intención y el espíritu de las reformas que el 
partido liberal ni siquiera bosqueja, ni hace 
más que insinuarlas como posibles; porque 
ha tenido buen cuidado la minoría liberal al 
formular su voto particular de decir que re­
servaba á la ciencia todas las cuestiones téc­
nicas, que se alejaba por completo de un 
terreno en el cual se declaraba incompeten­
te; pero que después de oídos los pareceres, 
entiende posible, y propone una economía 
determinada.

Porque ¿qué antecedente y qué explicación 
tiene este hecho? Era natural, señores dipu­
tados, que nosotros, llamados á estudiar los 
compromisos, las opiniones, los anteceden­
tes que en esta cuestión tenía el partido li­
beral, tropezásemos con un voto de un dis­
tinguido compañero nuestro, tan ilustre es­
critor como dignísimo diputado, el cual en la 
legislatura pasada había ya dado á conocer á 
las Gorte's su pensamiento en esta materia. 
Delante del trabajo del Sr. Mellado, teníamos 
nosotros el deber, no sólo por compañeris­
mo, sino por respetos á su talento y laborío-» 
sidad,de examinar lo que proponía y con­
trastarlo con otras opiniones que pudieran 
profesarse. Ese proyecto, después de todo, 
señores diputados, es el único plan que ha 
tomado forma parlamentaria; ese proyecto 
tiene la doble aspiración de conciliar con los 
intereses económicos de la patria la instruc­
ción de la casi totalidad de los hombres dis­
ponibles en España, y delante de esa aspira­
ción, dos veces noble, delante de una aspira 
ción tan legítima, no nosotros, que tenemos 
tal vez la pasión y el interés del amigo y 
compañero y el respeto á las condiciones del 
autor, cualquiera habría debido detenerse á 
estudiar. Ciertamente no pretendió el Sr. Me­
llado ni ninguno de los que en estas materias 
se han ocupado dentro ó fuera del Parlamen­
to, ser original en el asunto; acaso el voto 
del Sr. Mellado tiene el defecto de los anti­
guos libros científicos: el de estar demasiado 
a,poyado por antecedentes de otras naciones, 
por legislaciones extranjeras; pero legisla­
ciones de tal autoridad, legislaciones de tal 
modo respetables, que, quien quiera que es­
tas materias trate y profundice, no puede 
menos de inclinar la cabeza, reconociendo 
que, hoy por hoy, son autoridades que no se 
pueden discutir.

Pero nosotros, examinando esa obra, te­
niéndola como punto de partida para nues­
tras soluciones, no hemos tomado de ella 
más que aquello que nos parecía aceptable 
á los ojos de personas que no pretendían ri­
valizar en autoridad ni en competencia con 
los técnicos.

Por eso aquí no véis en el voto particular 
de la minoría nada que se refiera á recluta­
miento y a reemplazo, nada que se refiera á 
instrucción, nada que se refiera á clasifica 
ción en categorías de los mozos que han de 
constituir la fuerza militar, nada de eso; no 
véis más que una aspiración qué en varias 
formas puede ser satisfecha, y que nosotros 
hemos entendido que podría quedar á la re­
solución de la persona encargada en su día ' 
de ejecutar el pensamiento de la colecti­
vidad.

No hay que decir que los que creemos en 
la eficacia y en la posibilidad de determina­
das soluciones, discutiremos con quien cor­
responda, someteremos á quien corresponda 
nuestras opiniones desautorizadas, nuestras 
aspiraciones nobles, pero no aquilatadas to­
davía en la práctica; discutiremos, en fin, lo 
que ha de contribuir á mejorar el servicio 
del ejército, los fines militares que el ejército 
realiza, y á concordarlos con lo§ finés eco­
nómicos, sometiéndolo, naturalmente, den­
tro de lo que es el acuerdo del partido liberal, 
dentro de las soluciones económicas, some­
tiéndolo á aquellas formas técnicas que la 
superioridad de nuestros compañeros declare 
preferibles.

Por mi parte, yo declaro que no conozco en 
España labor semejante á la que contiene el 
voto particular, y estimo que siendo, como 
será, rectificable en algunos puntos, ha de 
costar trabajo sustituirle para realizar estas 
dos nobles aspiraciones.

Porque, señores diputados, ¿qué son ni 
pueden ser los ejércitos en las tristes cir­
cunstancias por que atraviesan todos los paí­
ses del continente europeo sino verdaderas 
escuelas de instrucción del soldado, de ins-

exhaustos, según la mayor ó menor riqueza 
de esas mismas naciones?

No os molestaré recordándoos lo que, sin 
duda, todos vosotros sabéis mejor que yo. Si 
fuera preciso, entraríamos en ésa discusión; 
lo que digo es, que si ese proyecto, ó cual­
quiera otro que lo mejore, realiza esta aspi­
ración, única posible hoy, de tener la mayor 
fuerza armada con el menor costo posible 
del presupuesto, ese merecerá toda mi apro­
bación, y espero que vosotros también se la 
daríais.

Porque, ¿qué es sino signo de impotencia 
la noble aspiración de la ley vigente de re­
clutamiento y reemplazo, la cual, después de 
declarar la instrucción militar general nece­
saria, no ha encontrado todavía recursos 
para facilitarla á una buena parte que por 
razón de la suerte queda fuera délas filas? 
¿Qué aspiración tiene el señor ministro de la 
Guerra en su proyecto de reclutamiento, sino 
esa? ¿Y qué límite encontrará su señoría á la 
realización de su noble propósito, sino la di­
ficultad del presupuesto? Pues eso indica bien 
claramente que hay que buscar la fórmula 
que haga posible á la vez la realización de 
ambas aspiraciones.

Por otra parte, yo tengo que decir en ho­
nor del Sr. Mellado y de cuantos en esta ma­
teria han perseguido su noble propósito, que 
no han leído la obra de este digno compañe­
ro nuestro los que han creído ver allí amena­
zas para algunos institutos, supresión de ór- 
ganismos y ©tras cosas; porque quien quiera 
que lo examine encontrará que hay tal nú­
mero de batallones de infantería, aun des­
contados los nominales, y aun por encima 
de lo que hoy paga el presupuesto, que no 
hay un solo oficial, ni un jefe de las fuerzas 
armadas que sobre en ese proyecto. Donde 
puede que sobren, y sobrarán, sin duda, es 
en lo que todo el mundo ha convenido en re­
conocer que no es elemento militar, que no 
es elemento de combate y que no tiene rela­
ción inmediata con los altos y supremos des­
tinos de la defensa, de la paz y de la integri­
dad del territorio.

Todo ello estriba, como lo dice terminante­
mente aquella introducción que puso á su 
trabajo el Sr Mellado, encaminada á señalar 
las bases del reclutamiento, en el propósito 
de instruir el mayor número posible de re­
clutas con la menos cantidad posible de dine­
ro; mayor trabajo á los oficiales, cosa que se­
guramente ninguno de ellos rechaza, y segu­
ridad, dignidad, mayor autoridad, medios de 
instrucción para los oficiales también; todo 
eso está en el proyecto. Citar esa obra como 
encaminada á disminuir la fuerza militar y 
transformarla en una milicia nacional, es 
querer simplemente olvidar lo que pasa en 
todas las naciones principales de Europa, 
que quieren conciliar la necesidad imperiosa 
de defenderse con la necesidad de vivir con 
la necesidad de tener sangre que circule por 
las venas.

Habíamos oído que el Gobierno se preocu­
paba de la reforma de la instrucción militar. 
Dos veces lo decía en el presupuesto el señor 
ministro de la Guerra; pero despues hemos 

> visto que no es la preocupación tal, que le per- 
j mita discutir este punto y señalar un ideal. 
' Pues como el Gobierno y como los militares 

más distinguidos, la minoría liberal, oyendo 
consejos autorizados, creía que debía ocu­
parse de la instrucción militar, y que la ins­
trucción militar os á un tiempo costosa y de­
ficiente; creía que á esa instrucción militar 
le hacia falta una cosa importantísima en to­
dos los ejércitos: la práctica; y creía además 
que el Depósito de la Guerra, coúio museo 
de instrucción militar, no respondía á los fi­
nes á que debía estar destinado; y de todas 
estas cosas se ha preocupado, no siempre 
para hacer economías; las más de las veces

trucción del oficial, por las cuales debe pasar 
(y es menester que pase por ellas, ante las 
contingencias del porvenir) la masa más 
sana y vigorosa del país, pero con el menor 
coste_ posible del presupuesto? ¿Qué signifi­
can si no todos los esfuerzo-s que hacen las 
grandes potencias militares de Europa de 
algún tiempo á esta parte para conciliar el 
tener mucha fuerza armada de invasión y de 
defensa con las estrecheces de los presupues- 

. tos, más ó menos agobiados, más ó menos

para engrandecer al ejército y hacerle que fi­
gure al nivel de los más adelantados.

También se ha preocupado la minoría libe­
ral de otro^ capítulo importante del presu­
puesto; capítulo en que con razon indicaba-el 
Sr. Monares que podía hacerse una econo­
mía; capítulo que importa cerca de 3 millo­
nes de pesetas.

La cría caballar y la remonta son verdade­
ramente dignas de estudio y de reforma. Ha­
bía aquí una cuestión antigua entre el minis­
terio de la Guerra y el de Fomento. La mino­
ría liberal ha resuelto sin vacilar esa cues­
tión á favor del ministerio de la Guerra. Así 
lo dice el voto.

Pero hay otra cuestión técnica, otra cues­
tión de organización, que se impone á quien 
estudia estas cosas: la cuestión económica,

¿Es posible que cuando en Alemania, por 
ejemplo, cuesta la remont 90.) francos por 
cabeza, cuando en Austria Hungría cuesta 
de 600 á 800, cuando en Inglaterra, en la mis­
ma Inglaterra, cuesta 1.1 i), e -temos pagan­
do, según mis cuentas, l.í00 por cabeza, y 
aun cuando quiera admitir otras cuentas., 
1.40) ó 1.500? ¿No era cosa ésta que merecía 
la pena de que hubiera fijado en ella un peco
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a atención la comisión, sedienta de econo- 
fnías?

Pues de todo esto se ha ocupado la mino­
ría liberal en su voto particular; á esto se ha 
kferido, de esto ha sacado las cifras que 
contiene; buscar otras cosas, es meterse en 
Aventuras que no han de dar resultado nin- 
biiïio-
r Y ahora vengamos claramente á la dih- 
Icultad.
I ¿Está el Gobierno dispuesto á hacer econo- 
Imias posibles en el presupuesto de la Guerra? 
Iporqlíe no sirve decir que se ha hecho todo 
lio que se pedía, que se ha mejorado el mate- 
Irial de artillería. Por cierto que el voto par- 
¡ticular, tan calumniado, del Sr. Mellado, ele 
Iva las piezas de artillería á 672, cuando el 
I señor ministro de la Guerra no ha podido 
Irealizar, á pesar de sus esfuerzos, más 
I de 400.

de la Guerra la cifra verdadera de las reduc­
ciones y aumentos del presupuesto; dichas 
están las que yo estimo exactas, el Diario de 
las Sesiones las consignará, y yo me atengo á 
ellas, porque no es consecuencia de la refor­
ma en la estructura del presupuesto, ni de su 
distinta organización, la diferencia que su 
señoría quiere establecer entre mis guaris­
mos, los de la comisión y los de su señoría

Yo no sé qué clase de argumentos son esos 
que reiteradamente se han empleado contra 
el voto de la minoría liberal; no sé dónde se 
busca el auditorio para ello; porque se dice 
que no se pueden reducir unidades tácticas. 
¿Que no? ¿Pues no las ha reducido el señor 
ministro de la Guerra en Cuba? ¿Por qué allí 
se puede suprimir un regimiento ó dos bata­
llones de cazadores, un regimiento de caba 
Hería y alguna fuerza de artillería, y aquí no 
se puede hacer nada de eso?

Que el presupuesto ha sufrido ya las posi­
bles reducciones. De esto os váis á enterar, 
señores diputados, si os dignáis oir estas ci­
fras que voy á leeros.

En el capítulo l.°, hay 248.778 pesetas de 
aumento; en el 4.°, 583.328; en el 8.“, 615.888; 
en el 10, 10.000; en el 11, 3.176.065; en el 12, 
2.174.000; en el 13, 26.000; en el 15, 1.600.000; 
en el 16, 46.000; y en el 17,266.000.

Es verdad que se hacen las disminuciones 
ó bajas siguientes: en el capítulo 5.®,22.(W 
pesetas; en el 6.% 1.660.000; en el 9.°, 381.000; 
en el 14, 23.000, y en el 18; 1.187.251; pero 
siempre resulta que los aumentos importan 
8.646.352 pesetas y las disminuciones 3.213 251; 
lo cual produce un aumento de 5.433.161. Juz­
gad ahora de si hay ó no hay economías en

Pero, señores, ¿no he dicho yo más de cien 
veces, y recuerdo haber pronunciado aquí 
estas mismas palabras, que para mí era el 
don más preciado el de la paz pública, y que 
para obtenerlo estaría siempre dispuesto a 
hacer toda clase de sacrificios?

El señor general López Domínguez está 
convencido de que son posibles las econo­
mías en la administración central del minis­
terio déla Guerra; está convencido de que 
son posibles las economías en la administra­
ción provincial, una vez hecha la división te­
rritorial; está convencido de que son posi­
bles las economías en las industrias milita­
res, lo cual abarca mucho más de lo que yo 
tuve el honor de decir; el señor general Ló­
pez Domínguez está convencido de que son 
cosibles las economías en la instrucción mi- 
itar; y, por último, también reduce la fuerza 
á la mitad por medio de licencias, reducción 
que yo dije que también se puede hacer de 
otra manera.

den público, con que haya 200 ó 1.000 emplea­
dos más de los que debe haber en las oficinas 
del ministerio de la Guerra? ¿Es que se ha 
hablado aquí por nadie de reducir el numero 
de los oficiales que mandan las fuerzas com­
batientes? ¿Es que cuando se ha discutido de 
los centros administrativos del ministerio de 
la Guerra, no se ha fijado principalmente la 
mirada en lo que es burocrático, en lo que es 
antagónico á la verdadera tendencia y espíri­
tu del ejército? Así, pues, señores, dejenios 
estas digresiones y vengamos á la cuestión 
suscitada por el Sr. Sánchez Bedoya.

gado de justificarla empezando á demostrar- 1 » 
nos que el presupuesto tiene superávit. Ello 
solo se alaba. , , .

Otra idea fundamental del discurso del se­
ñor Danvila: que yo he renegado de mis con­
vicciones, porque unas veces quería que del 
nresupuesto del ministerio de la Guerra sa­
lieran recursos necesarios para nivel^ el 
presupuesto, y otras veces me resignaba a 
nue en el presupuesto del ministerio de la 
Guerra no se obtuviese más que una cilra 
de 13 millones de economía.

Sobre este punto, yo le voy a tranquilizar á 
mi querido amigo el Sr. Danvila; estoy segu­
ro de que hay pocos españoles que compar­
tan su opinión, y con esta seguridad me con 
sidero excusado de hablar mas de ello.

La única idea expuesta por su señoría de 
ciue tengo que ocuparme ahora, es la que se 
refiere á una tesis que su señoría me ha atri­
buido una porción de veces: la de que yo sos­
tengo la reducción del contingente, que es 
una palabra que se pronunció hace cuatro 
años, sobre la cual ha hecho el pensamiento 
las evoluciones necesarias, y que ha venino 
á condensarse en una fórmula parlamentaria, 
cuya tendencia estará explicada con sólo 
ÎruvamfiitaTmenÆ ! gééeTél tan justamente apreciada por todos
válidos que pueden dedicarse á la defensa de losses.

Pues con decir esto se dice todo para com- 1 -----
or la iiisticia y la exactitud con que el

Danvila me supone defensor de un siste- Rectificación del Sr. Gamazo al discur-
má con un sentido que su señoría no se ha gp^ Sánchez Bedoya; notabilísima
‘“pncuantTáStoVo^oíXeño^ «Tinistro oración parlamentaria, que sentimos no 
de la Guerra, yo no tengo grandes cosas que publicar íntegra por las proporciones 
rectificar. Aquel exordio que á su señoría le extraordinarias que alcanzaría, limitan- 

donos á extractar sus párrafos más sa- 
no le ha parecido inoportuno al que prqnun- üentes: 
ció las palabras que han motivado mis decla­
raciones. Como todo se escribe en el Diario .................................... . ...................................
de las Sesiones, se puede leer todo; allí se, ve- gr. GAMAZO: Yo creí que aquí estába-
rá si está ó no justificado el exordio que á su llamados á discutir las economías posi-
señoría le ha parecido extraño. bies en el presupuesto del ministerio de la

Ya que de alguna manera el Sr. Azcárate Guerra, y no se me habla ocurrido, lo dije 
dijo cosas análogas, tocábame, porque en ayer al empezar mi discurso, que por propo- 
nombre del partido liberal no se había dicho nerlas, razonarlas é insistir en que se hagan 
nada por el estilo, hacer las declaraciones gg pudiera creer que mostraba una dirección 
con que empecé mi discurso. v- determinada contra los institutos armados.

Sobre si se ha contestado ó no á las obje- siquiera que reflejaran mis palabras des- 
ciones que respecto del presupuesto de la ui indiferencia respecto de ellos.
Guerra se han hecho desde de estos bancos, Hacer este argumento con la autoridad
ha<^o juez al país. Yo estoy seguro de que ahí ^jena ó con salvedades propias, es ya un re­
solverán las buenas intenciones del señor ^^pg^ bastante pasado de moda, y, sobre to-
ministro de la Guerra, que no he puesto en do, inútil. Porque es indigno de todo legisla-
duda porque bien le consta á su señoría dor tener preocupaciones contra ninguno de
que yo no he dudado jamás de ellas. Las he 1 jgg intereses de la patria, por eso, y sólo por 
reconocido, pero nada más; todo lo restante çgg, protesto contra todas esas cosas.
ha quedado por discutir. _ Por lo demás, esas imputaciones y otras

Hoy por primera vez, rectificando su seno- no me han de apartar del cumplimiento de 
ría lo expuesto por un digno individuo de la 
comisión que se permitió ¿ar á lo que se con­
signaba en el voto particular del Sr. Mellado 
la significación de una milicia nacional, su j 
señoría ha dicho que encuentra que el pen­
samiento del Sr. Mellado es un pensamiento 
digno de estudio, es una obra producto del | 
estudio que no se puede calificar ligeramen­
te Su señoría ha añadido que yo le convertía 
en obra del partido liberal, y luego lo ha rec­
tificado porque, en efecto, esto no era exacto.

Me satisface que su señoría, persona téc­
nica autoridad en la materia, reconozca que 

1 hay en él algo más de lo que vulgarmente se 
’ ha juzgado sin conocerlo de una manera su­

ficiente y profunda. Yo no discutiré ahora si 
es bastante ó no es bastante el tiempo que, 
según el proyecto del Sr. Mellado (ahora no 
se habla de eso, porque este no es el voto de 
la minoría liberal), si es ó no suficiente ese 
tiempo para la instrucción del soldado. Yo 
tomo acta de las declaraciones de su señoría, 
y las entrego al juicio del país, porque ellas 
son la mayor justificación del noble intento 
que el Sr. Mellado perseguía, y que en térmi­
nos convenientes y adecuados á las circuns- 
tandas del país ha secundado la minoría li- 

■ beral, es á saber: que la tendencia general, 
1 tendencia que puede señalarse en el imperio 

• moscovita y que concluye en la república 
francesa, es la reducción del tiempo de ins­
trucción en las filas; que su señoría reconoce 
que el mismo imperio alemán ha tenido que 
transigir con esa necesidad económica, bus­
cando un artificio por huir de una reclama­
ción ques ería talvez un estímulo para los que 
espían sus movimientos, pero que á nosotros 
ninguna razón de política exterior ni de orden 
interior nos obliga á imitar.

el presupuesto.
Tengo que añadir además, que allí donde 

se han hecho reducciones no pueden ignorar 
sus autores que serán estériles. Por ejemplo: 
en el capítulo 6.0, de cuerpos permanentes, 
hay una disminución de 1.66ü.0u0 pesetas; 
pero ahí está sobre la mesa oyéndonos un 
proyecto de ley, presentado por el señor mi­
nistro de Hacienda, encaminado á dotar este 
capítulo de una cantidad de 844.100 pesetas, 
sobre la de 71.779.160 que tenía en el presu­
puesto anterior, lo cual quiere decir que no 
han sido bastantes los 71 millones; y ahora 
se fijan en 70 millones, sin haber hecho re­
ducciones de ninguna clase en aquellas cosas
que motivan el aumento.

Del capítulo 8.® tengo que decir una cosa 
semejante. Se ha hecho una traslación del 
capítulo 17 al capítulo 8.", y con esa trasla­
ción se ha reducido la importancia del capi­
tulo; y sin embargo, señores diputados, tam­
bién está allí el crédito concedido al señor 
ministro de la Guerra por 914.00 ’ pesetas 
para ese capítulo, sobre las 18.291.984 que 
contenía. De modo que si se suma lo que se 
ha trasladado del capítulo de la Guardia ci­
vil, es notorio, á nadie le puede caber duda, 
que ese capítulo será insuficiente para los 
gastos que forzosamente ha de costear.

Yo he dicho siempre que delante de las su­
premas necesidades del orden y de la segun­
dad nacional depondría toda pretensión en 
esta materia; pero yo tengo la segundad de 
que ninguna de esas amenazas se ciernen 
sobre nosotros. En la posesión de este con­
vencimiento, tengo que decir al Gobierno 
de S. M., y particularmente al señor ministro 
de la Guerra, que estará solo enfrente del 
país si sigue creyendo imposible é innecesa­
ria la reducción de los gastos que no contri- 
huyen á la autoridad y al esplendor del ejer­
cito. Esta es, por otra parte, una comente 
general, no sólo de España. En Espana esta- I 
ría yo seguro de encontrar á mi lado alguna 1 
de aquellas autoridades cuyo recuerdo con­
serva con más amor el ejército; alguno de 1 
aquellos políticos á quienes el ejército, en 
días tristes, debió su organización.

En todas partes veo exactamente lo propio. 
Veo que ella ha suscitado conflictos en una 1 
monarquía amiga, veo que ella preocupa se­
riamente á los hombres más importantes del 1 
Imperio germánico; veo, en fin, por donde 
quiera que vuelvo la vista, que se trata de 
acercar en lo posible la economía a la nece­
sidad de sostener las mayores fuerzas de 
ejército instruidas. ¿Por ventura, señores, 1 
nosotros nos encontramos en mejores cir­
cunstancias que todas esas naciones de quie­
nes hablo ó á quienes aludo? Yo no he de ha­
cer sobre este punto disertaciones;jio son del 
caso. Lo que quiero decirle al señor minis­
tro de la Guerra, recordando las palabras de 
un distinguido escritor militar del siglo pa­
sado, es que los ejércitos costosos en la paz, 
suelen ser los más deficientes en la gue­
rra’ y que las naciones que los costean son 
las’que están menos preparadas para sulrir- 
la. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. GAMAZO (D. Germán): Voy á ser 
muy breve, señores diputados, en el desem­
peño de esta tarea reglamentaria.

He oído con mucha atención á mi digno 
amigo el Sr. Danvila, y de su discurso he sa­
cado tres ideas fundamentales.

La primera, que su señoría en otro tiempo 
tuvo el honor de vestir el uniforme militar; 
no sé si el uniforme militar á que aludía el 
Sr. Ugarte, ó de los que son mandados por 
paisanos; pero en fin, he sacado esta idea 
del discurso de su señoría.

También he sacado otra que es corolario ' 
de ésta, á saber: que su señoría allí apren­
dió formalidad y disciplina.

Me parece que los motivos de mi discurso 
nc reclamaban una solemne declaración de 
la importancia de esta que nos ha hecho el 
Sr. Danvila. Pueda ser que á su señoría le in­
teresara hacerla, siquiera para desvanecer 
esos rumores, sin duda infundados, que _en 
períodos de crisis han presentado á su seño­
ría, á despecho de su aprendizaje, como poco 
disciplinado. En cuanto á la formalidad, que 
yo no ponía en duda, su señoría se ha encar-

mismo.
La única trasformación que el presupuesto 

ha sufrido ha sido la de pasar a,l extraordi­
nario gastos que eran del ordinario; pero con 
esa, cuento yo. Por eso he suprimido en mis 
cálculos los gastos de carácter transitorio 
que contiene el presupuesto del ano 1890, a 
cambio de los 8 millones con que el decreto 
del señor ministro de Hacienda dotó el presu­
puesto de Guerra ó de los que correspondan 
en virtud del decreto que se dicte una vez 
promulgado este presupuesto. Las cifras, 
pues, son exactas, y estas cifras demuestran 
que no obstante todas las 'afirmaciones que 
aquí se han hecho, el presupuesto de la Guer­
ra tiene notorios aumentos que no se justifi­
can, notorios aumentos que no son compati­
bles con aquellas necesidades de economías 
que tan alto se proclaman y con la situación

Porque hasta ahora no he oído hablar mas 
que de fuerzas que figuran en el papel; con 
efecto, nosotros pagamos una fuerza perma­
nente de 385 hombres por batallón, y yo he 
tenido particular cuidado (á pesar de que su 
señoría me ha hecho el favor de decir que no 
me ocupo de estas cosas, sino que vengo sólo 
á decir aquí todo lo que oigo), he tenido par­
ticular cuidado, porque una cosa es que yo 
no sea autoridad en estas materias, y otra 
que no me ocupe de todos los asuntos que 
interesan á mi país y en los que puedo tener 
intervención, pero enfin, su señoría me hace 
ese favor y yo lo consigno, he tenido, repito, 
buen cuidado de recoger extractos y revistas 
de comisario de muchos batallones y regi­
mientos, y sabéis el término medio de la fuer­
za que forma? Pues de los 385 hombres, 202 
ó 208, es decir, el 54 por 100 de lo que paga el 
presupuesto. Y cuando esto es así, cuando 
existe un espacio de tiempo en que solamen­
te el 46 por 100 de los 90.000 hombres que paga 
el país está sobre las armas, venir á extra­
ñarse aquí de que durante cinco meses y 
medio haya una tercera parte del confingen­
te actual, durante otros cinco meses las dos 
terceras partes, y durante mes y medio, ó 
cuarenta días ó treinta, porque tratándose 
de maniobras y escuelas prácticas esto obe­
dece y depende de otras circunstancias, fran­
camente, me parece que es bueno para con­
tarlo á los que no viven en nuestra patria.

Por último, señores diputados, ¿no ha dicho 
el Sr. Sánchez Bedoya que el proyecto del se­
ñor Mellado no producía economía ninguna? 
(El Sr. Sánchez Bedoya pronuncia algunas 
palabras que no se perciben.') Dispénseme su 
señoría que le diga que no se ha acabado de 
enterar, y yo lo siento, porque me parece que 
el proyecto está bastante claro en este punto; 
pero es que su señoría se empeña en decir lo 
contrario de lo que el proyecto dice.

En el proyecto del Sr. Mellado hay las si 
o-uientes economías: en el capítulo 6.°, pese­
tas 6 475.898; en el 8.° y 9.”, 2.663.724; en el 10. , 
200.000; en el 13 y 14, 66 205; en el presupues­
to extraordinario, 5.333.333; que hacen un to-
tal de 14.739.160.

Nos hemos apartado de la cuestión princi­
pal, que es la de si son ó no posibles las eco- • 
nomías presupuestas en el ministerio de la 
Guerra. Sobre este particular he dicho que 
no se había contestado, y lo afirmo ahora; y 
para demostrar que mi afirmación de ayer 
era completamente exacta, voy á permitir­
me leer algunas cifras comparando nuestro 
estado actual con el estado en que nos hallá­
bamos al terminar la segunda de las dos 
guerras civiles que afligieron la Península en 
los años de 1873, 74, 75 y 76, datos que serán 
instructivos para todos los que creen que los 
Gobiernos y los partidos no se han preocupa­
do de las condiciones y circunstancias en

mi deber.
Yo no sé qué interés político tiene para la 

Cámara y para el país la historia militar que 
graciosamente me ha atribuido el Sr. Sán­
chez Bedoya. No tengo ninguna. Esa historia 
que su señoría ha hecho, sería en todo caso 
la de un estudiante de asuntos militares; y si 
no pareciera inmodestia, después de oir á su 
señoría, profesor en la materia, me conside­
raría bastante aprovechado al ver que, entre 
las cosas de que hemos hablado aquí, hay al­
gunas que sé tan bien como su señoría, y al­
gunas otras que no desconozco del todo: al 
paso que su señoría, después de haber estu­
diado el proyecto que censura, ha dado' mues 
tras de que ni siquiera lo ha entendido.

Como esto es un incidente de la discusión; 
como esta cuestión ha sido provocada princi­
palmente por el interés patriótico de estimu­
lar al Gobierno á seguir sin excepción y sin 
vacilaciones de ninguna clase el plan de eco­
nomías de que se hizo el primer propagandis­
ta, difundiendo el terror por todos los ámbi­
tos; como esta es y no otra la tendencia y la 
finalidad de la presente discusión, yo voy á 
descartar el incidente que el Sr. Sánchez Be-

Todas estas son las economías que hay en 
el proyecto; pero como tiene un aumento de 
6.829.235 pesetas en el material de artillería y 
de ingenieros, sanidad y administración, re 
sulta una economía de 7 909.925 pesetas. Pues 
bien, señores diputados; decir que se presen-

I ta un proyecto en que se hacen todas estas 
* labores para no producir economías, cuando

doya ha provocado esta tarde.
Dejo á un lado lo que se refiere á mi manía 

persecutoria; sólo le pediré al Sr. Sánchez 
Bedoya, que cuando se dedique al noble ofi­
cio de historiador, procure no olvidar ningu­
na fuente de conocimiento y ser justo, porque 
esta vez su señoría, sin quererlo, ha incurri­
do en una notable injusticia.

esas economías están á la vista, me parece 
que es tratar con gran injusticia la obra que 
se va á juzgar; porque hay que notar que si 
la economía no es de toda la importancia que 
resulta de las disminuciones del presupuesto, 
es porque el Sr. Mellado se preocupaba de la 
necesidad de adquirir aquellas cosas que no 
se improvisan, como son las fortalezas, el ar­
mamento de plazas y del ejército, el material 
militar, en fin, de que aquí en muchas partes

que se encontraba nuestro ejército, y no se 
han preocupado de hacerle la justicia que 
sus servicios merecían, con aquella relativa 
esplendidez que el estado del Erario per­
mitía. Fijáos bien, señores diputados.

En el presupuesto de 1876-77, cuando ya 
habíamos entonado el Te Deum por la total 
desaparición del carlismo en armas, consig­
namos en el presupuesto de la Guerra pe 
setas 121.724.021: teníamos 104.160 hombres 
y 19.594 caballos. En el año de gracia de 1892, 
en que por ninguna parte asoma peligro de 
perturbación de la paz pública, en que, por 
fortuna, las instituciones han arraigado, no 
sólo por su índole benéfica, protectora, sino 
por el convencimiento que pasados desenga­
ños han llevado al ánimo de los españoles, 
tenemos 91.349 hombres: algunos menos que 
en 1876; y aparte, como en 76 á 77 la Guardia 
civil, importa el presupuesto de Guerra pese­
tas 124.341.115, es decir, que á menor fuerza, 
corresponde un aumento en el presupues­
to. Hoy tenemos 2.00* caballos menos que 
en 1876, tenemos 12.000 hombres menos que 
entonces, y el presupuesto ha aumentado en 
tres millones de pesetas.

No hablemos de los presupuestos anejos al 
de la Guerra. El Montepío ha subido de pese­
tas 7.5 31.152 á 10.541.228; el presupuesto de 
retirados ha subido de 18.963.103 á 27.252.797. 
Podría hacer otras comparaciones igualmen­
te notables sobre los precios de los suminis­
tros; pero quiero recordar solamente el au­
mento que'el personal ha tenido desde que 

■ España vive en la paz, para señalar esto á la 
atención del señor ministro de la Guerra, y

en absoluto carecemos.

Mis primeras palabras sobre este particu­
lar, y aquellas o ras elocuentes que ha recor­
dado su señoría, que nosotros no hemos olvi­
dado, y de que, dígolo sin duda alguna con 
aplauso de todos mis amigos, ninguno tiene 
por qué arrepentirse, se dirigieron contra 
otras gestiones económicas, y en la propia 
dirección de la reducción de los gastos públi­
cos, y mis palabras se encaminaron, no sólo 
á la reducción de los gastos públicos, sino á 
la preparación necesaria de los recursos del 
Tesoro para hacer frente á cualesquiera 
eventualidades, entre las cuales no desconté 
yo nunca la posibilidad ni aun la necesidad 
de defender el orden en el interior y nuestra 
dignidad delante de todo el mundo.

Pero claro es que si su señoría hubiera 
ahondado en esta fuente de conocimiento, se 
le acababa el argumento. éQuién creería en­
tonces que yo tenía manía persecutoria con­
tra los institutos armados? Señores, ¿pero 
qué lenguaje es este que se emplea de algún 
tiempo á esta parte entre nosotros? ¿Qué van 
á decir de nosotros con la autoridad de per­
sona tan respetable como el Sr. Sánchez Be 
doya, las infelices viudas y los infelices huér­
fanos á quienes privamos de una parte de su 
respectivo haber en este presupuesto, los 
acreedores del Estado á quienes descontamos 
el 1 por 100, los magistrados y los demás fun­
cionarios del orden administrativo á quien 

: al ham-

El imperio alemán ha buscado el sistema 
de las licencias para que no se sepa las fuer­
zas que tiene en activo. ¿Qué razón hay para 
que á nosotros nos importe que figuren en el 
presupuesto más ó menos, cuando de ningu­
na parte nos amenazan los peligros que con 
razón preocupan al Gobierno alemán? Pero 
yo tengo que añadir á eso, que Alemania 
misma licencia algunos soldados á los seis 
meses, muchos á los diez y ocho, y casi todos 
los de infantería apenas han cumplido los dos 
años’ es decir, las licencias indefinidas las 
mantiene como aquí nosotros mantenemos á 
una parte de la fuerza militar dentro del ac­
tivo hasta que llega el período de pasar á la 

i reserva’ pero las licencias á los dos años, 
esto es evidente Y esto que sucede en Ale­
mania, pasa en Italia, en Austria, en todas 
partes; porque si hay algún término de com­
paración para nuestra organización militar 
es Bélgica únicamente, la cual, obligada por 
los tratados, á la defensa de su territorio y á 
proveer con sus medios propios á hacerla 
eficaz, mantiene las fuerzas todo aquel tiem­
po qué su presupuesto le consiente, y no se 
debe preocupar más que de tener las necesa- ___
rias se^ún aquellas autoridades que pueden 1 condenamos á la cesantía y tal vez 
darle en estos asuntos consejos. bre, en un 100 por 100, qué van á decir, sino

que somos enemigos de todas las clases de la 
sociedad? , , , i -jPero ya estoy acostumbrado, en la vida 
parlamentaria y en la extraparlamentaria, á 
ver seguida la costumbre de ciertos pueblos 
incultos en la guerra, los cuales procuran le­
vantar ó mucho polvo ó mucho humo, para 
envolver con el humo y el polvo aquellas co­
sas que se trata de ocultar; y puede muy bien 
suceder que cierta clase de argumentos no 
tengan otro objeto que distraer la atención 
del auditorio de lo principal, que es la posibi­
lidad de las economías en el presupuesto del 
ministerio de la Guerra. ,

Porque, ¿qué tienen que ver ni la salud pu­
blica, ni la integridad del territorio, ni el or-

En cambio su señoría se resigna; y yo creo 
que temporalmente, porque esa no puede ser 
la convicción de su señoría, que aspira al 
servicio militar obligatorio mejor dicho, á la 
instrucción militar obligatoria de todos los 
españoles, y bien sabe su señoría que esa 
grande aspiración de los tiempos modernos 
no se puede realizar en armonía con la situa­
ción de países que viven estrechamente, sino 
mediante combinaciones artificiales y de un 
trabajo activo de instrucción y un reemplazo 
constante*de los instruidos; de suerte que el 
presupuesto no sufra cargas que resulten,
aun para aquellos países más ricos que el 
nuestro, de todo punto insoportables. , ,

Yo no quiero discutir con el señor ministro

íEs que este proyecto es malo porque no 
les ha parecido bien á muchas respetables 
autoridades de la milicia? Indudablemente, 
yo lo conozco, esta es una presunción contra 
el proyecto, sobre todo si está apoyada en ra­
zones’ porque cuando autoridad tan indiscu­
tible como el Sr. Sánchez Bedoya juzga mal 
el proyecto empezando por decir que no tiene 
economías, y otras varias cosas que habéis 1 
visto que están rectificadas porque son puros 
errores de hecho, yo necesitaría depurar la 
autoridad de las personas contrarias al pro- l 
vecto, empezando por saber si lo han estu­
diado, porque puede suceder que lo hayan 
juzgado mal sin conocer y estudiar la cosa 1 
que juzgaban.

Por lo demás, yo que estoy dispuesto siem­
pre á reconocer la superior competencia de 
los hombres técnicos, porque puramente de 
aficionado me he dedicado á estos asuntos, 
no sé dónde estará el argumento que contra ] 
este ú otro proyecto que tienda á conciliar 
las necesidades de la instrucción militar ge­
neral, si es posible, con las estrecheces del 
presupuesto, pudiera esgrimirse. Aun siendo 
extraño á la milicia, como, por mi desgracia 
lo sov, reconozco que serian mejores aque­
llos ejércitos de veteranos que se hubieran 
formado al cabo de ocho ó nueve anos de 
vida militar, que hubieran adquirido la fra­
ternidad de todos sus compañeros, el estimu­
lo de los mejores, las recompensas que a 
aquellos se otorgaran; en fin, aquel valor y 
aquella serenidad que tantos y ta.n justos elo­
gios han merecido á los historiadores milita­
res, de los veteranos de las guerras de Na-

para que de alguna manera se procure poner 
el remedio allí donde en mi concepto está el 
daño.

Los capitanes, en infantería, han subido, 
en activo, desde 2.159 á 2.342; pero además, 
en la reserva, que no existía en 1887, tene­
mos 756 capitanes; es decir, que hay unos 
1.000 capitanes más hoy que al concluir la 
guerra en 1876.

En el arma de caballería, los capitanes han 
subido, desde el año 1876, de 506 á 569; pues 
hoy tenemos 125 en la reserva y 441 en acti 
vo. En cuanto á los tenientes primeros, en 
1876 había 3.431; hoy hay en activo 3.332, y 
en la reserva, 1.080; y esto sucede, porque 
aunque hemos clamado muchas veces contra 
la apertura desmedida del ingreso de oficia­
les en los cuerpos armados, no se ha puesto 
remedio á este mal.

poleón.

Los argumentos de autoridad que ha pre­
sentado el Sr. Sánchez Bedoya enfrente de 
los míos, han sido los de mis dignos amigos 
los señores generales López Domínguez y 
Ochando. En cuanto al señor general López 
Domínguez, yo no tendría que hacer mas que 
leer párrafo por párrafo, los del discurso de 
su señoría, para demostrar que, no sólo no 
hay discrepancia entre nosotros, sino que si 
la autoridad militar vale, y sin duda vale mu­
cho más que la mía, la autoridad militar del 
señor general López Domínguez ha consa­
grado la opinión* del partido liberal, afirman­
do que son posibles las reducciones del pre­
supuesto de la Guerra, y que son posibles en 
una cuantía tan grande como la que nosotros 
hemos indicado, y aún más. Claro esta que 
p1 Sr López Domínguez entiende que hay 
economías posibles de hacer y aun entendía 
que si podían hacerse más, debían hacerse

Aquí habéis oido á autoridades militares; 
apenas hay quien no conozca el aumento que 
los cuerpos auxiliares han tenido desde 1876 
acá, como lo han tenido en sus escalas la in­
fantería y caballería entre capitanes y coro­
neles. ¿Qué razón justificará el que para uno 
de esos cuerpos auxiliares vengan en el nue­
vo presupuesto la creación de cuatro plazas 
de tenientes coroneles? En plena guerra, ha­
bía muchos menos de ese empleo en el cuer­
po á que aludo; y ahora, ¿para qué se crean 
esas plazas? Es menester, pues, que sepamos 
de una vez si está el gobierno en la resolu­
ción, no sólo de hacer economías, sino de 
evitar que crezcan los gastos; y á esa reso­
lución no se puede llegar sino tomando pre­
viamente el camino de fijar las plantillas de 
los distintos cuerpos del ejército. Esta es una 
de las principales aspiraciones de nuestro 

I voto particular: la de que se fijen las planti­
llas, estudiando las verdaderas necesidades 
del ejército, y evitando el aumento de ascen­
sos con cualquier motivo, y dificultando los 
ingresos innecesarios en las escalas.

Y no os molesto más, señores diputados, 
porque estoy fatigado y porque no creo que 
la discusión del detalle del presupuesto ha de 
dar mayor fruto, antes temo que no hemos 
de conseguir la reducción de gastos militares 
y me parece esfuerzo estéril el á que estoy 
consagrado. Me basta, para moral del pre­
sente debate, una conclusión: la de que, ni yo 
he estado divorciado de los sentimientos mi­
litares, ni mucho menos de mi partido. Pue­
de el Sr. Sánchez Bedoya tranquilizarse: con 
mi convicción estaría siempre muy honrado;

1 con la compañía que tengo, lo estoy mucho 
más. Mi autoridad no valdría nada; la auto­
ridad del partido liberal vale mucho, y más 
aún con la coincidencia de opiniones de al­
gunos dignos militares que en él figuran. 
{Muy bien. Grandes aplausos.')

mientras no llegaran circunstancias por per­
turbación de la paz Publica, por necesidades 
de la defensa nacional u otras en lab cuales 
fiiera preciso prescindir de esas economías. 
En eso estamÓs conformes,..y se debe pres­
cindir de ellas cuando lo exija la paz publica.

MADRID
E. MAROTÓ Y HERMANO, IMPRESORES 

Calle de Pelayo, 34
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